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     Capítulo 1 —Meg Sanders 


      


     Oigo que se acerca la sirena, pero me temo que es demasiado tarde. Todo lo que respiro es humo. Después de tanto tiempo, hago lo que no he hecho en muchos años. 


     Mi nombre es Meg Sanders y estás a punto de presenciar una muerte ardiente y horrible. 


       


     Dos horas antes. 


      


     —¿Estás seguro de que te quedarás? —Liz pregunta por segunda vez mientras pinto una pantalla. 


    

     —Si voy. —Confirmo y me detengo a mirarla—. Sabes que tengo una exposición importante en tres semanas. —Esta es la primera vez que expondré las pantallas ... 


    

     —Tienen que ser perfectos. —Ella me interrumpe repitiendo la frase que he estado diciendo durante días y sonrío. 


    

     —¡Eso! Todavía faltan tres piezas en la colección y quiero terminar lo antes posible. No quiero arriesgarme a que ocurra algo malo. 


    

     —Sabes... Al menos intenta no quedarte hasta demasiado tarde. No quiero volver mañana y verla durmiendo en el suelo. —Ella se burla y niega con la cabeza ante su preocupación. 


    

     —¡Si señora! Pero sepa que el suelo no es tan difícil. —Soy gracioso y la veo rodar los ojos. 


    

     Se acerca besando mi frente y se va dejándome sola. Liz se convirtió en mi mejor amiga cuando me mudé a Seattle. Estudiamos en la misma universidad, pero en ese momento ella hizo Periodismo mientras yo mejoraba mi pintura, estudiando Artes Plásticas. Estaba predicando en el tablón de anuncios de la universidad, que tenía una habitación para alquilar, tomé el trabajo e hice todo lo posible para que fuera mi habitación, no es que no tuviera un lugar para quedarme, pero quería ser independiente y salir de la casa. mi padre. 


    

     Hoy en día veo que lo hice bien, porque un año después perdí a mi padre en un accidente automovilístico. El impacto fue tan grande que murió en el acto. Liz fue conmigo para confirmar que este hombre en camilla era mi padre. Fue doloroso Pasé una semana encerrada en mi habitación llorando porque pensé que estaba sola, ya que no conocía a mi madre, lo único que sé de ella es que tres días después de que nací, ella desapareció y me dejó con mi padre. Me llevó un tiempo darme cuenta de que tenía una hermana y que ella siempre estaba a mi lado. Liz era comprensiva y amorosa y cuando levanté la cabeza ella vino conmigo. 


     Si mi padre pudiera ver cómo estaba, seguramente me castigaría. 


    

     —¡No crié a una hija para ser zombie! —Eso era lo que él diría. 


    

     Cerré la universidad y acabo de tomar un curso de pintura. Con el dinero que tenía y la herencia de mi padre, alquilé un espacio en la parte superior de una tienda de ropa para mujeres. El dueño necesitaba el dinero y yo necesitaba un lugar para mis pantallas. Liz siempre me ha apoyado, y es gracias a ella que tengo una exposición de pintura pronto, o más bien, gracias al hermano de su amiga. 


    

     La semana que viene veré al galerista más famoso de Seattle, a quien conocí a través de Liz, como la irresistible e idiota Noah Peterson. Liz tiene una pelea con el chico y para mí eso es amor, pero odia que diga eso. Tomaré algunas de mis pantallas para que eche un vistazo y tenga una idea de dónde pueden estar el día del evento. 


    

     Mis pinturas terminan siendo lo que siento o veo. Cuando algo me llama la atención, pinto y trato de expresar la emoción del momento, ya sea de manos de una pareja de ancianos, a la boca sucia entre novios enojados. 


     Ahora mismo estoy pintando a una mujer en las sombras, sola y olvidada por el mundo. Estoy tan entretenida que ni siquiera me doy cuenta de que son más de las once y por primera vez huelo a humo. 


    

     ¿Quién está prendiendo fuego a esta hora? Pienso con repulsión. 


     Acabo de levantar mi teléfono celular, que es lo único que traigo, y apago las luces. Cuando abro la puerta, el olor a humo se intensifica y noto un brillo inusual en el fondo de la habitación. Solo bajo tres escalones cuando cae un tendedero. Estaca 


    

     ¡Fuego! 


    

     Mis piernas se mueven segundos después del susto. Corro y cierro la puerta detrás de mí. Esto no puede estar pasando. Justo ahora noto el calor que hace aquí arriba. Miro alrededor de la habitación para ver la única ventana existente, que, por cierto, está atascada y bloqueada para evitar robos. Corro hacia ella de todos modos tratando de pedir ayuda. 


    

     —AYUDA! ¡POR FAVOR! —Grito, pero mi sonido se amortigua por la ventana. Paso las manos por los barrotes y golpeo el cristal con tanta fuerza que se rompe y me lastima la mano. —Maldita sea! 


    

     Tomo el pequeño pedazo de vidrio de mi mano y miro a mi alrededor. La desesperación me golpea cuando noto las llamas que ya están en la puerta. Apenas me doy cuenta de que ya estoy llorando. 


    

     ¿Qué hago? ¿Qué hago? ¡El baño! 


    

     Corro hacia él y me encierro. Abro la puerta de cristal del puesto y me agacho en el suelo. Aprieto el celular con fuerza en mis manos. ¡El celular! Entro en los números de Liz y espero su respuesta. 


    

     —¡Habla mi hermosa! —Ignoro su alegría y trato de controlar mi llanto. Todo en vano. 


    

     —Liz, ayúdame, ¡todo está en llamas! 


     —¿Qué? ¿Dónde estás? —Pregunta desorientada y comienzo a toser. Veo el humo entrando al lugar.  


     —En el baño... De mi salón. La tienda está en llamas.  


     —¿Estás ahí? —Ella grita en el teléfono con preocupación, pero no puedo responder a su pregunta.  


     —No quiero morir, Liz ... —digo entre lágrimas.  


     —No Meg, buscaré ayuda.  


     La llamada finaliza y solo escucho el pitido del cambio de línea. Miro la pantalla de mi celular sintiéndome angustiada y la llevo a mi oído.  


     —¿Liz... Liz? ¡No me dejes! —Suplico para la nada y me derrumbo en lágrimas.  


    

     Vuelvo a toser y miro hacia arriba para ver el humo entrando. Me levanto y agarro una toalla que la empapa y la mete en las grietas de la puerta, vuelvo a la caja y me encojo de nuevo. Cierro los ojos y hago lo que no he hecho en seis años.  


     Yo rezo. 


    

    

    

    

  




  

     Capítulo 2 —Gael Peterson 


    

     La alarma indica una ocurrencia. Bajo la tubería y corro hacia mi ropa de protección, y en un minuto mis colegas y yo ya estamos cortando autos por las calles de Seattle. 


    

     —¿Cuál es la situación? —Le pregunto concentrado al jefe mientras conduce. 


     —Según la cuenta de la niña, una tienda que está en llamas. 


    

     —¿Víctimas? 


    

     —Su amiga está atrapado en el segundo piso de un baño. —Estaba despierta la última vez que hablaron. —Informa seriamente y asiente. 


    

     Nos quedamos callados. Cuando decidí convertirme en bombero, fue solo por una razón, para salvar a la gente. Soy Gael Peterson y esto está en mi sangre. Desde temprana edad el fuego siempre me fascinó. Es ardiente y solo una llama puede cambiar el destino, pudiendo acercar o alejar a las personas dependiendo de cada situación. 


    

     Al principio, mi madre estaba en contra, no quería que su hijo arriesgara su vida. No es que ella realmente aceptara, sino que aprendió a vivir con eso. Evito contar mis aventuras cuando ella está presente, solo la preocuparía más. Mi padre fue un gran apoyo, con su actitud coqueta, logró domar a la bestia que es mi madre y mostrar cuán honorable y hermosa es esta profesión. Si has tenido la oportunidad de salvar a una persona o incluso a un animal indefenso, sabes de lo que estoy hablando. 


    

     Pero no se equivoque si cree que soy el único que salva vidas. De mis otros tres hermanos, David es el que más se arriesga, sirve al ejército. No solo está salvando a extraños sino también a su propia familia. 


     Es cierto que ambas profesiones son dignas de aplausos y medallas, pero al menos veo a mi familia cuando quiero. 


    

     El camión dobló la esquina llevándome de regreso y pude ver el fuego sucumbiendo en cada celda de la tienda. La presencia de la policía facilitó la reunión de personas curiosas en un rincón lejano. Con la proximidad evalúo el establecimiento. 


    

     La tienda de dos pisos parecía haber sido recientemente renovada. La parte inferior parecía estar completamente destruida y me sentí aliviado al saber que la persona estaba en la parte superior. Sin perder tiempo salimos del camión y pronto me sorprendió junto con el jefe una rubia muy angustiada. Noté su cara roja por el llanto y tuve la impresión de que ya la conocía. 


    

     —Por favor, ve rápido, ella está allí y prometí que no moriría, por favor... —suplicó con voz ahogada y me conmovió. Tomé su brazo ligeramente haciéndola mirarme. 


    

     —Nadie va a morir hoy. —Dije con una simple sonrisa confiada. 


     A veces se necesita eso. Darle un poco de confianza a las personas que tienen las manos atadas. Deben creer que haremos todo lo posible para salvar a los que están en peligro. Miro a mi jefe y escucho atentamente cómo comenzará el procedimiento. Como la situación es delicada y soy el más experimentado, estoy a cargo de sacar a la niña. 


    

     Con un equipo de dos, me dirijo a la puerta y con una patada derribada. La manguera se guía hacia adentro, tratando de calmar el fuego. Pronto localizo las escaleras y pruebo que es imposible llegar allí. 


    

     —Las escaleras se han ido. —Hablo por radio y salgo con las órdenes del jefe. En unos segundos lo alcanzo. 


    

     —Hay una segunda entrada a través de la ventana, Gael. Pero hay una cuadrícula. —Él me informa. 


    

     —Bien, lo resuelvo. 


    

     Corro hacia un segundo camión y lo llevo al lado de la propiedad. Veo mucho humo por la ventana. ¡Maldita sea! 


    

     —¡VENTANA ABIERTA! ¡CIERRE EL FUEGO! —Grito y me preocupa que sea demasiado tarde. 


    

     Subo la escalera del camión de bomberos con algunas herramientas y enciendo el motor por la escalera, en un minuto estoy frente a la ventana. El fuego ya consume la puerta y se está extendiendo por el medio ambiente. Lo que sea que esté adentro se está quemando rápido. 


    

     —Señor ... Necesito una manguera en la ventana, es la única entrada y salida, tiene que mantener el fuego alejado. —aviso 


    

     Rápidamente veo que es un hierro fino que facilita mi trabajo. Me aferro y tiro un poco. Como se predijo, el calor dejó el hierro débil. Entro en la habitación con mucho humo y enciendo mi oxígeno. Busco el baño y me acerco a ella con cuidado, el piso puede estar delgado. 


    

     Cuando llegues gira el pomo de la puerta. Encerrado Con dos patadas la puerta vuela y tan pronto como entro veo tu cuerpo caído dentro de la caja. Me arrodillo a su lado, buscando el pulso. Débil Tomo mi oxígeno y se lo doy para que respire. Sé que no deberías pensar en eso, pero ... Ella es hermosa. 


    

     El pequeño cuerpo tendido en el suelo se ve tan débil. El largo cabello oscuro, no negro en absoluto, se extiende a su alrededor, tiene una cara angelical y labios carnosos. Observo su pecho llenarse y ella abre sus ojos asustados. Parecen zafiros azules mirándome y pronto me doy cuenta de que está en estado de shock. 


    

     —Gael? Gael? —La voz del jefe en la radio me despierta. 


    

     —¡Sí señor! —Respondo gravemente. Ella sigue respirando. 


    

     —¡Tienes un minuto para salir de allí! ¡Salga ahora! —Ordenó por mi radio y mantuvo la calma. Si me dijo que me fuera, es porque se está poniendo feo. Miro a la niña asustada y sé que tengo que darle toda la seguridad.  


    

     —¿Cuál es tu nombre? —Pregunto y toso a través del humo. Ella toma el oxígeno y me lo da, a pesar del caos, sonrío ante su gesto.  


    

     —Necesitas esto más que yo, pequeña. —Me comunico y levanto su cuerpo ligero en mis brazos.  


    

     —Meg. —Escucho su débil voz diciéndome su nombre. Tengo que sacarla de aquí.  


     –De acuerdo Meg, ¿listo para irse? —Pregunto y ella solo asiente en confirmación. Meg me impresiona con su fuerza, otras se habrían desmayado, pero está despierta y preocupada por mí que soy un bombero entrenado y he estado en eso durante años. Ella esconde su rostro en mi pecho aun respirando lentamente. Salgo del baño y la situación no es buena. Esto colapsará en cualquier momento. Veo el fuego extenderse por la habitación y camino con cuidado por el suelo. 


    

      —Gael, ¿dónde estás? —Él me pregunta.  


     —Saliendo —Respondo de inmediato y noto que el agua se elimina de la ventana intacta. Puse a Meg en las escaleras y escuché algo romperse. Miro hacia atrás en el tiempo para ver el colapso del techo. Me dirijo a través del agujero y me acuesto en Meg en las escaleras, tratando de protegerla tanto como puedo. El ruido no es grande, pero es difícil de ver debido al polvo y la suciedad. Oyo unos gritos más cercanos dicen mi nombre y levanto mi cuerpo que aplasta a Meg. Sus ojos están cerrados y su respiración es difícil. 


    

      La escalera sube encogiéndose y veo a la gente a mi alrededor.  


     Tomo a la pequeña mujer en mis brazos ahora inconsciente y luego los paramédicos me rodean.  


    

     —Ella respiró demasiado humo. —Hablo con dificultad y tos mientras la pongo en la camilla.  


    

     Su oxígeno se cambia por uno más pequeño y la veo alejarse. La paramédica en mi unidad de bomberos se acerca.  


    

     —Ella estará bien, chico. ¿Y tú? —Ellie pregunta preocupada y sonrío. 


    

     —He tenido peores rescates.  


    

     —¿Estás bien? ¿No necesitas oxígeno? —Insistió en verme respirar profundamente.  


     Ellie era como la madre de todos los bomberos de la unidad, aunque solo tenía 27 años, estaba mandando en todos... Es una mujer hermosa y divertida. Siendo pelirroja, no pasó desapercibida por la mayoría de los hombres y tampoco por mí. Sé que dije que es bonita y todo, pero Ellie es mi compañera de trabajo y no me gusta mezclar las cosas. Si no funciona, ¿cómo sería más tarde? Por supuesto, eso no significa que no me he fijado en algunas de sus amigas.  


    

     —Estoy bien. Tenemos trabajo que hacer, todavía hay fuego por aquí. —Murmuro y miro a mi alrededor.  


    

     Busco entre las personas hasta que mis ojos se detienen en ella. La llevan a la ambulancia y su amiga o hermana la acompaña. Por un momento quise estar con ella.  


    

     —¿Estás seguro de que estás bien, Gael? Te ves inquieto. —Oigo la voz de Ellie otra vez y me encojo de hombros.  


    

     —Es solo que... Este rescate fue diferente. —Respondo mientras veo la ambulancia irse.  


    

     —¿Diferente cómo?  


    

     —No lo sé ... Bueno, mejor me voy a terminar mi trabajo. —Digo y le doy palmaditas en la espalda. 


     Regreso a mi puesto y dentro de media hora estoy en la unidad dándome una ducha. Los ojos de Meg, como su voz suave, no dejan mi cabeza como su frágil cuerpo luchando por respirar... ¿Por qué estoy pensando en ella? Sacudo la cabeza y termino de secarme. Me pongo mi ropa habitual, pantalón marrón claro, blusa blanca de manga corta, cinturón rojo y estoy listo de nuevo. Eso es porque mi turno acaba de comenzar. 


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

  




  

     Capítulo 3 —Meg Sanders 


   

     Fuertes brazos me sacaron de una verdadera pesadilla. No sabía tu nombre, pero algo se me quedó grabado. Sus ojos azules como el claro cielo de verano. 


     Desperté con un respirador y una Liz bastante aliviada de verme. Traté de quitarme el oxígeno que recibí, pero ella lo detuvo. 


     —No, Meg, tienes que seguir así, respiraste mucho humo. —me ordena suavemente y solo sacude la cabeza. Podía saborear el quemado en mi boca. 


     —La policía está buscando tu declaración, pero no te preocupes, solo vendrán cuando lo permita. —Me advirtió y sonríe levemente, la veo suspirar.  


     —El aire acondicionado se calentó mucho y se acortó un poco, pero fue suficiente para provocar una chispa, y dado que la tienda es ropa... —El fuego se extendió rápidamente. 


     Veo su brillante mirada manchada de lágrimas y tomo su mano descansando en la cama. 


     —Tenía tanto miedo de perderte, Meg. Sabes que eres una hermana para mí. —dice entre lágrimas y alejo un poco el respirador. 


     —Yo también te amo. —Mi voz salió un poco extraña y ella sonrió. 


     —¡Basta, tonta! Tienes que descansar —Ella pide y yo cierro los ojos. 


     Intento relajarme en mi dura cama de hospital y hacer lo que ella dice, descansar. Horas después me despierto nuevamente y esta vez me quito el oxígeno. Veo a Liz en la silla a mi lado leyendo una revista. 


     —¿Qué hora es? —Pregunto y su mirada se eleva. 


     —No muy tarde. ¿Te sientes mejor? —Ella deja caer la revista y puedo ver sus ojeras. Sonrío ante tu preocupación. 


     —Sí Liz, solo quiero ir a mi casa. —Pregunto y ella asiente.  


     —Muy bien, llamaré al médico y al delegado, él quiere tu declaración. 


     Minutos después entra el delegado, un hombre de unos 50 años con traje y corbata. Me pidió que informara lo que sucedió y lo hice entre varias toses. Incluso me preguntó si quería hacer un Informe de ocurrencia de lo que me sucedió, que incluso recibiría una compensación. Pero conozco a la señora propietaria de la tienda y sé que no tiene mucho dinero. Por mucho que perdí mis pantallas, ella perdió su ropa, ambas perdimos. Estaba viva y eso era todo lo que importaba, no era necesario estropear aún más la vida de la mujer. Así que no hice nada en contra de ella. El médico me dio de alta el mismo día y finalmente pude ir a casa.  


     —¡Tengo noticias! —Liz comunicó riéndose mientras conducía y cerré los ojos.  


     —¿Qué?   


     —¡Tu teléfono está intacto! —dice y nos reímos, recuerdo haberlo puesto en el bolsillo de mis jeans. Mi felicidad no dura mucho mientras toso y me recuerda al fuego. Miro por la ventana y suspiro.  


     —Eso es tan malo... No puedo creer que haya perdido todo. —digo tristemente. 


     —Sé que puedes hacer nuevas pantallas hasta el día de la exposición. —Liz me anima—. Si no puedes, le explicaré a Noah, estoy seguro de que lo entenderá. — 


     —Espero que si. Exponer las pantallas es todo lo que más quiero. —Lo admito.  


     Al llegar al frente del departamento, noto que Liz está más ansiosa y divertida de lo que el momento lo permite, sin embargo, entiendo cuando entro en la casa. Un caballete con un lienzo en blanco, un pincel y algunas pinturas están al lado de la gran ventana de la sala. 


     —¿Lo hiciste? —pregunto emocionada sin creerlo.  


     —Lo hice. Sé que pintar es tu vida y probablemente quieras hacerlo ahora mismo. —Sonrío y la abrazo.  


     —Me conoces muy bien! Gracias por ser mi mejor amiga.  


     —Lo sé, lo sé... Ahora, ¿por qué no te duchas mientras preparo una de mis pastas? —Ella pregunta con ansiedad y yo sonrío.  


     —¡Creo que es una gran idea!  


     En el baño, espero que se llene la bañera al recordar ciertos ojos que me miraron con cariño en medio de tanto caos. Cierro los ojos recordando sus brazos sosteniéndome y tengo la sensación de haber encontrado este lugar más cálido que el fuego. Asusto el pensamiento intrigante y arrojo las sales fragantes sobre el agua, me quito la ropa y finalmente me hundo en el agua tibia. La tensión de hace horas se desvanece como el olor a humo en mí. Llego a la sala de estar con mi pijama corta y mi blusa y noto lo hambrienta que estoy. Liz siempre ha cocinado divinamente bien, no es que no lo sepa, pero prefiero mantener los platos limpios solo para no correr riesgos. Liz me habló de cosas ligeras, y sé que lo hizo por mí, pero a pesar de sus asuntos, el episodio no se me olvidó. Ya era tarde cuando terminé de pintar la pintura frente a mí y estaba admirando mi hermoso trabajo. 


      —¡Wow Meg! —Escuché a Liz detrás de mí y sin siquiera verla, noté que estaba impresionada.  


     —¿De quién son estos ojos? —Ella pregunta con diversión y yo sigo mirando la pantalla frente a mí.  


     —El bombero que me salvó. ¿Crees que sería bueno ir agradecerlo? —Pregunto dudosa.  


     —Por supuesto que sería Meg, después de todo, él fue quien te salvó la vida. 


     —Lo sé... ¿Conoces la dirección de su unidad? 


     —¡No, pero Google lo sabe! —Responde en broma y sonríe y volviéndome para mirarla, pero en cuanto la veo, levanto una ceja. 


     —¿Dónde vas a lucir así? 


     El corto vestido negro marcaba bien sus curvas y sobre su cuello, un simple cordón sin tirantes. Su cabello rubio suelto mostraba rizos leves, y su rostro tenía un maquillaje simple en sus penetrantes ojos verdes. Liz podría ser fatal cuando quisiera. La veo poner su mano en su cintura y me doy cuenta de que he olvidado algo. 


     —Te dije que saldría con Rose, ¿no lo recuerdas? Incluso te había llamado, pero en estas condiciones, no puede ir. Y mira, solo te dejo solo porque sé que está bien, pero cualquier cosa me llama. —Advierte. 


     —¡Si señora! —Yo digo saludando. 


     Liz se hizo amiga de Rose Peterson hace dos meses. Nunca la vi, porque siempre estaba en el estudio pintando cuando Rose regresaba a casa, y cuando se iban, siempre decía que estaba cansada. Lo cual no era mentira. Creo que cuando Liz conoció a Rose, fue casi al mismo tiempo que ella comenzó a hablar de Noah. Creo que la hermana era el puente de conexión entre los dos. 


     —¿Irán a un bar? —Pregunto con curiosidad. 


     —Sí, solo para platicar. ¿Está bien estar sola? Si no, no iré. 


     —Estoy bien, pero la próxima vez que te vayas, iré contigo. —Hablo convencida y como esperaba por mí, Liz extraña. 


     —¿Qué te ha pasado? —pregunta interesada y encogiéndose de hombros. 


     —Disfrutaré más de mi tiempo. Fue un shock de realidad ayer. Después de la muerte de mi padre, solo había recuperado el 50%, ahora quiero estar al 100%. Me di cuenta de que mi vida es demasiado preciosa para quedarme en casa o trabajar todo el día. —Me desahogo y veo su sonrisa cariñosa.  


     —Es bueno escuchar eso, Meg. Es genial tenerte de vuelta. —Sus brazos se envuelven alrededor de mi cuello, jalándome en un abrazo de oso, y me río y luego toso.  


     —Simplemente no voy a ir hoy porque estoy muy cansada y con esa tos también se pone difícil.  


     —¿Está segura? ¿Tiene eso algo que ver con tu bombero? —bromea y corre sobre sus talones. Agarro un cojín del sofá y se lo tiro. 


     —¡Él no es mi bombero, bestia! —Hablo riendo.  


     Liz me envía un beso en el aire y sale por la puerta, sin embargo, se abre de nuevo.  


     —Creo que querías decir que aún no es tu bombero. —Ella dice y cierra la puerta justo a tiempo para que otra almohada la golpee. Escucho tu risa por el pasillo del edificio.  


     ¡Qué amiga tengo!  


    

     Me siento de nuevo en mi taburete y miro de nuevo los ojos azules de mi pantalla. Un escalofrío me recorre la columna y me vienen a la mente imágenes de él salvándome. Tranquilo y fuerte ... Y puedo estar loca, pero creo que vi una sonrisa en medio de tanta locura. Sonrío y miro el horizonte a través de la ventana. Son estos ojos y esta sonrisa los que deseo ver mañana. 


   

  




  

     Capítulo 4 —Gael Peterson 


     Concentración. Solo golpea la bola roja en el agujero y no pienses en los ojos azules, la boca carnosa y el pequeño cuerpo en mis brazos ... ¡Maldita sea! 


     —¡No creo! ¿Yo gané? Así que chicos, gané en el juego de Gael Peterson. —Kaike vibra por mi fracaso y ruedo los ojos. 


     —¿Es broma? ¿En serio? —Luis pregunta desacreditado. 


     —No siempre puedes ganar. —Me quejo sin importancia. 


     —¿Qué? Debes estar enfermo. —George viene a mi encuentro colocando el dorso de su mano sobre mi frente por unos segundos. —¡No tiene fiebre! —Juega y golpeo su vientre. Se retuerce un poco, pero se ríe mucho. 


     —Dinos Gael, ¿qué está pasando? —Luis pregunta fingiendo ser un psicólogo serio y golpeándome la cabeza. 


     —¡Cállate y déjame en paz! —Murmuro mientras me alejo de la piscina y me siento en un sofá encendiendo la televisión. 


     Aún faltan ocho horas para que termine mi turno. Si tuviera alguna emergencia, al menos me olvidaría de esa mujer. Ni siquiera tengo que decir cómo fue mi día de ayer, ¿verdad? ¡Tedioso! Pasar todo el día sin hacer nada no ayudaba. Ellie incluso me informó que ayer por la tarde llegó a casa. Estaba tranquilo al saber que ella ya estaba bien. 


     —¡Esto es falta de sexo salvaje! —Dice Kaike y veo a todos venir detrás de mí. 


     —¡Oh, vamos! —respondo, molesto. 


     —Conozco a algunas chicas Gael, después del turno puedo llamarlas para una pequeña fiesta en casa. —Todos están invitados. —comunica a George y pienso en la posibilidad. 


     Tener algo que hacer sería bueno. Encontraré a alguien con ojos azules que me satisfaga... Me estoy volviendo loco. La niña recuperándose de una muerte cercana y yo fantaseando con ella. Regreso a mi mundo recordando la invitación. 


     —Puede ser, si no estoy tan cansado... 


     —Miren chicos... —continúa George emocionado. —Conozco a una guapa japonesa y para quienes gustan de las rubias también lo tendrán. —Tomaré una que practique gimnasia especialmente para ti, hombre. —advierte tocando mi hombro. 


     Levanto una ceja y me aseguro de no reírme de las caras que hacen Luis y Kaike. Tuve relaciones sexuales con alguien que estaba haciendo gimnasia y puedo hablar, ¡es surrealista! 


     —¿Gael? —Escucho la voz de mi adjunto y me levanto con respeto—. Alguien quiere hablar contigo. —Arrugo la frente con curiosidad. 


     —¿Quien es? 


     —Dijo que se llamaba Meg y quiere agradecerle el favor que le hizo. —dice con un poco de diversión y una sonrisa. 


     ¿Es una coincidencia ser la misma Meg que no se me escapa de la cabeza? ¡Claro que sí! La gente a menudo agradece a los bomberos que salvan sus vidas. Es comun. Debería haber imaginado que ella vendría. Respiro hondo todavía de pie en mi asiento. ¿Por qué demonios estoy nervioso? Desde el día que la salvé, no dejo de pensar en ella y tal vez verla de nuevo disminuye esta cosa extraña que siento. 


     —Vamos chico, ¡no dejes que la chica espere! —dice Kaique en mi oído. 


     Salgo del pasillo escuchando la risa de mis amigos y me dirijo a la salida donde están los camiones de rescate. Me detengo en la puerta donde hay un cristal cuadrado y lo busco. No toma mucho tiempo y la veo admirando las diversas placas de honor que recibe nuestra unidad. Abro la puerta con un mínimo de ruido. Siento un hormigueo en mi cuerpo al verla tan cerca. 


     Se ve hermosa con un vestido corto y suelto, un cinturón alrededor de su cintura y su cabello negro suelto. La escucho toser bajo y me doy cuenta de que no está completamente recuperada. 


     —Meg? —La llamo cuando estoy cerca y la veo girar rápidamente. 


     Sus grandes ojos brillantes me miran de arriba abajo y lo aprecio. Su boca se abre en una sonrisa tímida y mete un mechón de pelo detrás de la oreja. Estos simples movimientos envían estímulos a mi compañero. 


     Tal vez realmente necesito sexo. 


     —Hola! —Ella se acerca ansiosa y diferente del olor a humo, yo huelo el dulce aroma de las fresas. 


     Puse mis manos en los bolsillos de mis pantalones y su mirada cayó sobre mis músculos. Sonrío involuntariamente. Le dejo que se tome su tiempo y cuando se da cuenta de que han pasado unos segundos, me deleito con el rubor en sus mejillas. Encuentro una manera de sacarla de esta situación, por mucho que la esté disfrutando. 


     —Es bueno ver que estás bien. 


     —Esto de lo debo a ti. —Ella dice valientemente a pesar de su nerviosismo y me encojo de hombros sin atreverme a borrar mi sonrisa de mi cara. 


     —Es solo mi trabajo. 


     —Y estoy muy agradecida. —Ella murmura en un suspiro. 


     Nuestra distancia es menos de un metro. A pesar de centrarme solo en sus ojos, que tanto quería ver, noto que se muerde el labio y esto se está poniendo difícil. 


     —Ni siquiera sé tu nombre. —Meg murmura y me acerco. 


     —Me llamo Gael. 


     —Gael... —susurra y envía más estímulos.  


     —Meg... —Mi voz sale dura y apagada, casi un gemido. Nunca he estado tan a merced de una mujer. ¿Qué tiene ella que me atrae tanto? 


     Sin predecir lo que sucederá después, siento tus labios sobre los míos. No tuve reacción por segundos y solo moví mis brazos tan pronto como sus dedos corrieron ligeramente por mi nuca. Rodeé su cintura más allá de nuestros cuerpos y acaricié sus labios con mi lengua. Agradecí mentalmente cuando abre más la boca para darme paso, y tiré de su cabello ligeramente para levantar la cabeza, profundizando el beso, haciéndolo más caliente y sensual. Su boca tiene sabor a chocolate y me pregunto qué comió en el desayuno.  


     Meg tiene algunos centímetros a menos que yo y mi deseo de levantarla en mi regazo y acorralarla en la pared solo crece, pero no puedo olvidar dónde estoy y que ella fue quién comenzó a besarme. Solo estoy devolviendo.  


     Cuando nos separamos estamos sin aliento. Meg tiene la cara roja y aleja sus dedos de sus labios. Espero que no diga que lo siente, porque estoy seguro que no. Para mi sorpresa, sin embargo, ella sonríe tímidamente y se aleja del establecimiento, pero la sostengo del brazo para detenerla. ¿Cómo se va ella así? Estoy un poco perplejo, pero es imposible no compartir tu sonrisa.  


     —¿Siempre besas en forma de agradecimiento? —Digo de manera divertida.  


     —Solo cuando alguien me salva la vida. 


     —¿Alguien te ha salvado la vida antes? —Pregunto con curiosidad y su mirada cae rápidamente por unos segundos antes de responder. 


      —¡Sólo tú! —Ella murmura y sonrío ampliamente sabiendo que soy el primero a el que besa por impulso. Intento ponerme serio cuando ella me mira. 


      —¿Sería un hombre muy malo si quisiera que volvieras a estar en peligro? —Le pregunto en broma y ella se ríe de mi comentario.  


      —Gracias por salvarme Gael. —Ella suspira y la admiro. Tan sincero y profundo como ella dice gracias de nuevo, ni siquiera puedo reaccionar. La veo alejarse, subir al auto mientras ella me mira y sonríe de nuevo. Después de todo, ella no saldrá de mi cabeza. No sé dónde vive ni su teléfono, pero sé que puedo conseguirlo en el hospital en el que estaba. Sacudo la cabeza ante la idea, creo que me veria como un loco. Me río en voz alta por el cambio en mi vida. Un beso de agradecimiento. Esta mujer está más loca que yo. Y qué mujer... Miro hacia abajo para ver a mi amigo no muy feliz. Necesito una ducha fría 


  




  

     Capítulo 5 —Meg Sanders 


  

     —¿QUE? —Liz grita desde la cocina cuando digo que besé al bombero que me salvó. En segundos ella está a mi lado en el sofá, sentada de rodillas. 


    

     —¿Te estás quedando sorda, Liz? —Bromeo y veo que sus ojos se entrecierran con impaciencia.  


    

     —No es broma, Meg. ¿Por qué besaste al bombero?  


    

     —Por qué…  —Lo recuerdo susurrando mi nombre con deseo y listo. Confieso que ahora lejos del efecto que tuvo en mí, escucharlo decir mi nombre fue increíble. Un escalofrío me recorrió y cuando volví a ver esos ojos tranquilos y profundos, perdí el sentido de las cosas. Aproveché la oportunidad para ver su cuerpo musculoso y casi suspiré frente a él sabiendo que ya estuve en esos brazos. Miro a mi amiga que me mira ansiosamente y escondo mi rostro con las manos.  


    

     —No lo sé... Cuando vi ya estaba aferrada a él. —Liz descubre mi rostro y veo su estúpida sonrisa.  


    

     —Aferrada? ¿Entonces fue un beso de lengua?  


    

     —Lo fue. —Confirmo avergonzada y la escucho gritar.  


     —Esto es tan caliente, ¡tiene suerte de ser bombero! 


    

      —¡Liz! —Yo digo en reprensión.  


    

     —Pero dime, ¿cómo te fue? —Pregunta y recuerdo los increíbles segundos de nuevo. 


    

     —La forma en que me miraba, Liz, estaba tan llena de deseo. La tensión en nuestros cuerpos era evidente y su uniforme no ayudaba, solo quería saber cómo se veía su cuerpo debajo de esa ropa y cuando me di cuenta, ya lo estaba besando. 


    

     —¿Y él? 


    

     —Se quedó callado al principio, debe haberse sorprendido.  


    

     —Eso es al menos normal... Quiero decir, ¿quién agradece con un beso? 


    

     —Eso fue lo que dijo. Me preguntó si beso a la gente en agradecimiento. —Lo recuerdo y sonrío.  


    

     —¿Y después? —pregunta Liz y salgo corriendo de sus ojos. 


    

      —¡Entonces me vine a la casa! —Me estaba muriendo de vergüenza.  


    

     —¿Lo han hecho otras? —Liz pregunta con curiosidad y me encojo de hombros.  


    

     —No sé. Se veía muy sorprendido. —Respondo con algo de incomodidad y Liz se levanta.  


    

     —Esto es lo que vas a hacer. Llámalo, salgan juntos..., pero avísame cuando para que deje el apartamento libre. —Ella planea y mi risa se libera.  


    

     —No lo llamaré Liz.  


    

     —¿Porque no?  


    

     —Porque pensará que soy una de esas mujeres que consigue un hombre a la primera noche.  


    

     —¿Y qué tiene de malo eso? Los hombres hacen lo mismo. También necesitamos aliviar nuestra tensión y nada mejor que tener relaciones sexuales sin compromisos.  


    

     —No, Liz ... no lo creo. —Yo digo y ella no insiste.  


    

     —¡Así es, entonces! —dice molesta y sale de la sala yendo a la cocina—. Solo dime una cosa, ¿él besa bien? 


    

     Yo sonrío sola. Liz se volverá loca cuando responda la verdad. El problema es que no quiero llamarlo y pasar solo una noche. 


      Solo en pensar me quedo mojada, así que seguramente una noche no sería suficiente. He estado con hombres por quedarme, pero nunca dormí en la cama después del sexo era solo sexo y no quería que Gael pensara mal de mí. Esto me molestaba. El deseo de ser suya y solo suya. Así que dormir con él podría llevar a una relación y yo, Meg Sanders, no tengo relaciones.  


    

     Recuerdo la pregunta de Liz.  


    

     —Besa muy bien. ¡Sabe usar la lengua! —Respondo con gracia.  


    

     Liz cierra los ojos con una expresión aburrida en la cara.  —¡Quien pierde los orgasmos eres tú, hermosa! —dice y desaparece.  


    

     Me hundo más profundamente en el sofá. Ella tiene toda la razón. Entré en mi habitación después de una semana y noté cuán lleno de pantallas estaba. Todas estaban listas para ir a su nueva ubicación. Tengo un salón de baile, todavía no he visto el ambiente, pero necesitaba un asiento. Eso disminuiría mi dinero, pero al menos no tendría que pagar el alquiler todos los meses. Mi cambio solo será mañana porque hoy voy a conocer la galería que exhibirá mis pinturas.  


     Finalmente conocí a Rose. Físicamente es casi la copia de Liz. Delgada, alta y rubia, pero Rose tiene los ojos verdes. Ella vio algunas de mis pinturas y me ayudó, ya que Rose confirmó que mis lienzos serían verdaderos descubrimientos y que su hermano disfrutaría. Dejé de lado la imagen que hice de los ojos de Gael, quería esa solo para mí.  


    

     Es obvio que todo este tiempo el hermoso bombero no ha abandonado mi cabeza. Incluso tuve sueños calientes de despertar sudorosa. 


    

      —¡Estamos aquí, Meg! —Liz me tira de vuelta a la tierra.  


    

     —Hermoso lugar. —Admiro la entrada a la galería mientras estaciona. 


    

     —Espera a ver cómo es por dentro. Te encantará. 


    

    

     Liz tenía razón. Estaba encantada. La galería era grande y cómoda por dentro. Había piezas dispersas de arte moderno y algunas pinturas. Ya podía imaginar mis piezas aquí. Una chica morena viene a nuestro encuentro y me doy cuenta de que mira con desdén a Liz. 


    

    

     —¿Te puedo ayudar? —Pregunta enojada. 


    

     —Sí. Estamos aquí para hablar con Noah, tenemos una cita. —dice Liz un poco grosera. 


    

     —Lo aviso, espera aquí. —dice la niña y sube las escaleras. 


    

     —¡Pequeña bastarda! —Resopla Liz cruzando los brazos. 


    

     —¿Qué me perdí? —pregunto confundida. 


    

     —Nada. Simplemente no puedo soportar el rostro sombrío de esa mujer. 


    

     —Liz... —pronuncio su nombre lentamente—. ¿Qué me estás escondiendo? 


    

     —Nada, Meg. 


    

     —Todo bien. Siempre lo descubro por mí misma. —Yo digo y ella se encoge de hombros. 


    

     —¿A qué debo el honor de dos bellezas que me buscan?  


    

     Escucho la voz de un hombre detrás de mí, y Liz frente a mí pone una fea mirada. 


    

     —¡Bájale, Noah! 


     Me encuentro con un hombre irresistible como lo describió mi amiga. Alto, no muy musculoso, cabello negro y ojos azules, tan azules que me recordaron a Gael. Noah sonríe por la forma en que Liz le da la palabra como si estuviera acostumbrado. 


    

     —Si no quieres que te feliciten, está bien. —dice y me mira—. Solo lo diré a ti, querida. 


    

     Me aseguro de no ser graciosa y solo sonrío. Doy un paso al lado de Liz y extiendo mi mano hacia Noah, quien la toma. 


    

     —Soy Meg. Creo que es posible que hayas oído hablar de mí. —Digo con simpatía y sus cejas se alzan. 


    

     —Sí, claro, pero Liz no dijo lo hermosa que eres. —murmura galantemente y sonrío torpemente. 


    

     —Gracias. 


    

     —Entonces, ¿estarás coqueteando con mi amiga o vamos a hacer negocios? —interrumpe Liz. 


    

     Noah sonríe de reojo, amando los celos de Liz, y mi deseo es romperle la cara por pensar que me interesaría en alguien con quien ella tiene algo. ¿Por qué no admitirlo? Le dije que iba a averiguar qué estaba pasando y, bueno, Liz se acostó con Noah o lo quería. Por eso estaba tan incómoda de venir. Solo vino porque supliqué. Porque, ella ya lo conocía, simplemente no sabía que era tan profundamente. Solo míralos y sospecha algo. 


    

     —¿Sr. Peterson? —La morena que nos atendió aparece de nuevo. 


    

     —Si, Raissa. —Responde mientras mira a mi amiga. Aparentemente, no es solo ella quien tiene que admitir algo. 


    

     —Tu hermano está en la línea, quiere saber si puede venir aquí para ir a buscar a David. 


    

     —Por supuesto, di que sí. 


    

     Me di cuenta de que Raissa intentaba algo todo el tiempo, pero Noah parecía haber perdido algo en el cuerpo de Liz. Después de la partida de Raissa, Noah y yo intercambiamos ideas sobre cómo sería la exposición. Pedí que todo fuera lo más clásico posible para que solo las pinturas llamaran la atención. Le dejé el buffet y las opciones de canciones. 


    

     —Vendré un día antes con mis pantallas. —Hablo con entusiasmo. —Quiero empacar todo para el día. No puedo creer que los exponga. 


    

     —Liz y Rose fueron muy convincentes acerca de sus pinturas. Confío en ellos, sé que será un éxito. Ya llamé a personas importantes y algunos ya han confirmado su presencia. —Informa y mi sonrisa se ensancha. 


    

     —Gracias, Noah. 


    

     Noah mira a mi alrededor y yo lo sigo cuando se detiene en algún lugar, donde casualmente, Liz está disfrutando de una imagen muy concentrada. Miro a Noah, que tiene los ojos cerrados como si estuviera admirando una pintura viva. Levanto una ceja conteniendo la risa. 


    

     —¿Por qué no hablas con ella? Creo que hemos terminado. —Murmuro y su boca se convierte en una sonrisa. 


    

     —Con permiso, Meg, —dice sin mirarme. 


    

     Me quedo allí y veo como Liz se cruza de brazos y se muerde los labios para no reírse de algo que Noah le ha dicho, hasta que siento fuertes músculos chocar contra mí. Pierdo el equilibrio, pero no me caigo gracias al brazo que me sujeta por la cintura. 


    

     —Lo siento, no te vi. —Reconozco la voz y los ojos cuando levanto la cara. 


    

     Mi expresión se sorprende al ver tu cara de nuevo. Él sonríe haciendo que mi corazón se acelere y yo lo sigo cuando finalmente me recompongo. Después de todo, ¿cuál era la posibilidad de encontrarlo aquí después de días? 


    

    

    

  




  

     Capítulo 6 —Gael Peterson 


     Los días pasaron como la eternidad. Cada ocurrencia en el departamento de bomberos me recordó a mi pequeña. Ese maldito beso fue suficiente para no sacarla de mi mente, deambulaba día y noche. Incluso en mis días libres divirtiéndome con mujeres y drenando mis líquidos, solo pensar en ella me endureció nuevamente. 


     Tenía que seguir con mi vida y no me atrevía a ir tras ella, después de todo, ella no vino detrás de mí. No estaría loco. 


     Tan pronto como salí de casa, llamé a mi hermano Noah para confirmar nuestra ida al aeropuerto para recoger a David. 


     —Oficina del Sr. Noah Peterson, buenas tardes. —Reconocí la voz de la persona que llamaba y reprimí el rodar de mis ojos. 


     —Raissa, ¿Soy Gael, Noah está ocupado? —pregunto directamente sin abrir para la conversación. 


     Raissa es una empleada ejemplar, pero su actitud de querer con cualquier hombre la hace vulgar y ofrecida. Ella ha intentado algo conmigo, pero no estaría con una empleada de mi hermano, que es constantemente "atacado" por ella. Noah solo la mantiene por el buen trabajo que hace, porque en el fondo siente pasión por una chica rubia, amiga de nuestra hermana Rose. Solo la vi una vez cuando Rose la llevó a la casa de nuestra madre. Pronto vi que Noah no quitaba los ojos de ella y siempre encontraba la manera de coquetearla. 


     —Sí Gael, está ocupado. —Raissa responde y me detengo en el tráfico. 


     —¿Puedes preguntar rápidamente si él va conmigo al aeropuerto? 


     —Claro, solo un minuto. 


     La línea está muda y miro el reloj del auto. Aún tenemos tiempo. 


     —¿Gael? —Raissa me llama íntimamente. 


     —Sí, Raissa. 


     —Dijo que podrías venir. 


     —Gracias. Ya estoy llegando. 


     Apago mi celular y en veinte minutos estaciono mi auto frente a la galería de mi hermano. Entro por la puerta mirando a mi alrededor y no puedo encontrarlo ... Debe estar en la oficina. Tomo mi celular para ver la hora nuevamente y me dirijo a las escaleras del segundo piso. Sin embargo, me choco en un cuerpo bastante ligero y sé que es femenino. En un apuro por salvarla, envuelvo mis brazos alrededor de su cuerpo, evitando que se caiga. 


     —Lo siento, no te vi. —Murmuro, y solo entonces huelo a fresas. Un aroma que anhelaba sentir. 


     Sus ojos sorprendidos se clavan en los míos y es imposible no sonreír. La tengo en mis brazos otra vez. ¿Cuál era la posibilidad de encontrarla aquí después de días? 


     —¡Gael! —susurra mi nombre. 


     —Meg —suspiré. Mi voz sale ronca y me concentro en mirarla a sus hermosos ojos. Cómo extrañaba que me miraran con deseo. 


     —¿Qué haces aquí? Quiero decir, eres bombero y... ¿Te gustan las artes? —Preguntó nerviosamente, y decido soltarla, no antes de pasar mis manos sobre su cuerpo. 


     Noto que traga fuerte y su respiración se acelera ante mi actitud. Me gustó tu reacción. 


     Al estar un poco lejos de mí, noto que me mira mientras se muerde el labio. ¿Me besarás de nuevo? La idea hizo que mi sangre latiera, calentando mi cuerpo aún más. 


     Definitivamente estoy perdido. Mi idea principal era venir aquí a la galería, recoger a mi hermano Noah e ir al aeropuerto a buscar a mi otro hermano David, pero ella cambió un poco cuando me topé con Meg. No quiero perder la oportunidad que me dio el destino, así que, en lugar de tomarla ahora, mientras mi subconsciente estaba rogando, respondo a su pregunta anterior. 


     —No... no entiendo nada de artes, ¿y tú? 


     —Pintura. —dice y levanta una ceja. 


     —¿Eres pintora? —Ella sonríe y yo hago lo mismo. ¿Suena tonto? Si, Pero fue involuntario. 


     —Yo soy. De hecho, mis pantallas estarán en exhibición dentro de una semana. —Ella dice con entusiasmo. 


     —¿Y has decidido que exhibirás tus pantallas aquí? —Pregunto con curiosidad. 


     Si elige este lugar, será genial para su carrera. Mi hermano ha realizado varias exposiciones, y cada una fue un verdadero éxito. 


     —Lo haré. A Noah le gustaron mis fotos. Solo espero no decepcionarlo, él está poniendo mucha confianza en mí. 


     ¿Espera, no decepcionarlo? ¿Ella ya conocía a Noah? ¡Pensé que todavía estaba visitando varias galerías! Mis puños se aprietan. No sé qué está pasando, pero tengo una repentina necesidad de golpear a mi hermano en la cara. 


     —¿Están... juntos? —Pregunto, controlando mi estado de ánimo. 


     —¡No! —Exclama con sorpresa—. ¿De dónde sacaste eso? Conocí a Noah hoy, mi amiga que me trajo. 


     Sus palabras me alivian, pero sus ojos mirándome como si estuviera loco me dan ganas de cavar un hoyo en el suelo. 


     —Lo siento, yo... 


     —¡Gael! —Noah dice mi nombre y me giro de lado, apretando su mano y abrazándolo. —¿Conociste a mi nueva artista? 


     Miro a Meg que sonríe tímidamente. Otra cosa que aprecio. Noto a una rubia a tu lado y la reconozco como la misma el día del accidente. Al verla aquí sin la tensión del otro día, pronto la recuerdo. La amiga de Rose que vuelve loco a mi hermano. La rubia se acercó a mí con los ojos entrecerrados. 


     —Creo que tus ojos me son familiares. —Murmura y noto que Meg lo agarra del brazo. Ella regresa mirando a Meg, que tiene grandes ojos rogando por algo. 


     —Por supuesto que lo son! Es familiar, todos los Peterson tienen ojos azules, excepto nuestra hermana Rose. —Dijo Noah haciéndome estar de acuerdo. 


     Rose Peterson es la última de los hijos y sé que le encanta ser diferente. Eso es porque ella heredó las facciones de nuestro padre, el cabello rubio y los ojos verdes, mientras que los hombres heredamos de nuestra madre el cabello negro y los ojos azules. Cuando salimos juntos, la gente incluso piensa que somos la seguridad de Rose, ya que ella es la única mujer. 


     —¿Ustedes son hermanos? —Meg preguntó sorprendida y contuve mi risa. 


     —Somos sí. —Noah dijo y yo crucé los brazos.  


     —Ya conoces a Rose. Este es el apaga incendios de la ciudad, Gael Peterson. 


     —¡Hola Gael, soy Liz! —dice sonriendo y tomo su mano extendida. 


     —Hola Liz, me alegro de verte de nuevo. —Hablo y veo crecer tus ojos. 


     —¿Nos hemos conocido? 


     —Has estado en la casa de nuestra madre, la vi de un vistazo, además... 


     Miré a Meg de nuevo. Era imposible no mirarla. 


     —Me salvó del incendio, Liz. —Meg dice completando mi discurso y sonriendo. 


     —Sí, y lo volvería a hacer. —Yo digo. 


     Sus ojos buscan el piso y veo el sonrojo creciendo en sus mejillas. Estoy seguro de que recuerdas nuestro beso. Sin darme cuenta de lo que pasó, mi cuerpo chocó con otro y me di cuenta de que era de Liz. Ella me abrazó fuertemente. 


     —Muchas gracias por sacarla de allí. —se separa con las manos aún sobre mis hombros, mientras veo a Meg sonreír cariñosamente. 


     —Ella es como una hermana para mí, no sé qué sería de mí si la hubiera perdido. 


     ¿Y qué sería de mí ahora? 


     —No fue nada. —Digo torpemente. 


     —Er... Tenemos que ir Gael. —Noah me llama la atención y noto la molestia en su voz. 


     —También tenemos que ir, Meg encontró un nuevo lugar para pintar y poner sus pinturas. —Dice recuerdo el incendio. Estas fueron pantallas que el fuego consumió rápidamente. El segundo piso era suyo y ese día también. 


     —Lamento que hayas perdido todo. —Yo digo con simpatía. 


     —Está bien, el lugar que encontré se ve mejor que ese, y bueno, estaré en el piso, sin riesgo de quedar atrapada en caso de incendio. —Ella murmura alegremente y yo abro mucho los ojos. 


     —¿Y cómo puedo salvarla si no te atrapas? —Bromeo y me das otra sonrisa tuya. 


     —¿Vamos? —Noah golpea mi hombro y le pido un minuto con los ojos. 


     —¡Nos vemos chicos! —Dijo Liz, colocando una mano sobre el brazo de Meg. 


     —Fue un placer conocerte, Noah y... —Meg murmura y sus ojos se precipitan para mirarme. —Es bueno verte de nuevo, Gael.  


     Comenzaron a caminar, pero tomé el brazo de Meg. Noah notó mi gesto de querer estar a solas con Meg, y acompañó a Liz, que no estaba feliz de tenerlo a su lado. Miré a Meg que esperaba con curiosidad la razón para apartarla y sonrío. Esto siempre sucede cuando estoy en tu presencia. 


     —Cuando creo que no te veré más, apareces. —Susurro, y veo su pecho llenarse de aire mientras respira profundamente.  


     —No quiero tener que esperar la próxima vez que nos veamos de nuevo. No quiero tener que esperar otra semana. 


     —¿A qué te refieres? —murmura envolvente y asumo de inmediato. 


     —Que por alguna razón tu beso no me abandona la cabeza. 


     —Su beso tampoco deja la mía. —susurra y siente mi ego elevarse. 


     Rodeo mi brazo alrededor de su cintura acercándola y un chillido apagado sale de su boca. Me imaginaba escucharlo mientras nuestros cuerpos sudorosos se rendían a la cordura. ¡Bésala! Grita mi mente otra vez y la ignora. 


     —Cena conmigo esta noche. —Pregunté, casi sellando nuestros labios. 


     —¿Como? —Pregunta tímida y sonrisa. 


     —Quiero que cenes conmigo hoy en mi casa. Di que aceptas. —pregunto de nuevo. 


     Sentí que mis manos sudaban con anticipación y me perdí en sus ojos tan brillantes. Esperé su respuesta y vi el momento en que se humedeció los labios. Casi gemí en protesta. 


     —Acepto —Ella murmuró y sonrió antes de besar su cuello. Por alguna razón, esperé a que ella me alejara, pero no fue así, así que seguí la línea de su clavícula escuchando su suave suspiro. No la besaría ahora como quisiera, pues tendría toda la noche.  


     —Tu hermano debe estar esperándote en el aeropuerto. —Ella dice. 


     —Lo había olvidado. —La escuché reír y eso sacudió mis estructuras y la solté con dificultad.  


     —Espere un segundo. —Yo dije y ella asintió.  


     Me alejé rápidamente y fui al escritorio de mi hermano, saqué un papel y escribí la dirección de mi casa con mi bolígrafo. Regresé al lugar donde dejé a Meg, pero ella no estaba. ¿A dónde se había ido? Escaneé el lugar sin éxito. Resoplé con ira, angustia e inconformidad. ¿Por qué se fue ella? Mi teléfono celular vibró en mi bolsillo y lo recogí. Un mensaje sonó y abrí la lectura a continuación. Sonreí al instante.  


     Tu hermano tiene mi dirección. 


     Recógeme a las ocho. 


     Besos, Meg. 


  




  

     Capítulo 7 —Meg Sanders 




     Solo una pregunta rodeó mi cabeza. ¿Me estoy volviendo loca? No sé qué me dio para pedirle a Noah el número del celular de Gael y darle mi dirección. 


     ¡Lo sabes, Meg!  


    

     Si, lo sé. ¿Pero a qué nos llevaría eso? La mirada de Gael hizo que mi cuerpo perdiera el sentido y es obvio que lo quiero. Su beso en mi cuello aún quemaba mi piel y era solo una prueba de lo que tendría después ... Y tenía tantas ganas. Es por eso que salí de la galería, le pedí su número de teléfono y le envié un mensaje de texto. Pero de nuevo, ¿a qué nos llevaría eso?  


     —¡Solo para el sexo! —Dijo Liz, y la miré incrédula.  


     —¿Escuchaste la parte donde dije que pierdo el sentido cuando estoy con él?  


     —Por supuesto, Meg. El chico es muy guapo y, por tamaño, ¡debe tener un buen paquete! —Liz habla como si estuviera visualizando a Gael frente a ella y yo ruedo los ojos.  


     —No puedo hacerle esto a él. —Suspiro y me entrego a la comodidad del asiento del automóvil.  


     —¿No puedes tener sexo? ¿Estás en esos días? —pregunta y sonrío débilmente. 


      —Antes lo fuera. 


     —Ya saliste con otros y todo fue normal. ¿Qué pasa con este?  


     — Me mira de otra manera, Liz. Ningún otro hombre me ha mirado así antes.  


    

     —¿Qué manera? 


     Era pura lujuria y afecto. Parecía querer adorar todo mi cuerpo, querer más que sexo y yo... Exhalo con fuerza. —No puedo. 


     Liz suspiró y detuvo el auto. Pronto noté el salón de baile adelante con el letrero "En venta". 


     —¡Puedes, Meg! —Impone y sacudo la cabeza. 


     —No puedo hacerle lo que mi madre le hizo a mi padre. 


     —No eres tu madre. Hemos hablado tanto de esto Meg y todavía insistes en esta idea. 


     —Es correcto. Hemos hablado mucho, no necesitamos más. 


     Salgo del auto y me dirijo al establecimiento donde el agente inmobiliario nos estaba esperando. Lo que Liz no entendió fue que ya tenía un fuerte vínculo con Gael porque él me salvó. No quiero enamorarme y sufrir por ello. No quiero tener una hija y después de tres días desaparecer ... no quiero ser ella. ¡Mi madre se enamoró de mi padre y mira lo que nos hizo! 


     Hice mi mejor esfuerzo para evaluar el lugar olvidando un poco de mi vida. Era más espacioso que mi antiguo lugar de trabajo, y eso aumentó sus puntos. No encontré ningún problema en el gran espejo de techo a piso en una de las cuatro paredes marrones. La iluminación era excelente y de buen tamaño para mí. Al final, cerré la compra y listo, este lugar fue definitivamente mío. Tan pronto como volvemos al auto, Gael vuelve a ser el tema. Era algo que no podía evitarse. 


     —¿Has pensado en lo que vas a hacer con Gael? —Liz hizo eco en mis oídos. 


     —No —murmuro sin aliento. 


     —Si algo sucede, dices que es solo sexo. Ambos son adultos, y es posible que te hayas equivocado acerca de Gael y su mirada. ¡El chico te vio solo tres veces! —dice exasperada. 


     Analizo tus palabras por un rato y termino sonriendo. Liz tenía razón en una cosa, puedo dejar en claro que será solo sexo. En cuanto a Gael y su mirada, espero que tenga razón y que sea algo de mi cabeza. 


     —¿Qué estás haciendo? —Liz pregunta, y aparto los ojos de la pantalla por unos segundos, solo para ver la cara escéptica de mi amiga. 


     —¡Estoy pintando! —Respondo obviamente y pongo atención a mi pantalla. 


     —¿Vestida así? 


     Miré lo que llevaba puesto. Tacones altos y vestido ajustado negro y corto. La miré de nuevo. 


     —¿Qué le pasa a mi ropa? 


     —Nada por el momento, hasta que te ensucies con la tinta. —Explica y sonrío entendiendo la razón de tu pequeño escándalo. 


     —No me ensuciaré, Liz, es solo para distraer mi cabeza. 


     Suena el timbre y ella sonríe salvajemente.  


     —¿Que estás haciendo? ¿Invitaste a alguien? —Pregunto, viéndola ir a la puerta y abrirla. 


     Casi dejo caer el cepillo en mi ropa. Gael estaba en la puerta sonriéndome elegantemente. Un ramo de flores descansaba en su mano e ignoré el dolor en mi pecho. El hecho de que Gael haya traído flores no significa que quiera algo más. Y como para reforzar mi idea, vi a Liz acercarse a mí. 


     —Las flores son solo un regalo, no significan nada. 


     Pero sabía que eso significaba. Gael cerró los ojos y forzó una sonrisa, un poco incómodo con mi actitud. Me levanté dejando mis cosas y agarré mi bolso. 


     —¡Son hermosas flores! —Las tomo y las huelo. Gracias. 


     —No parece que te haya gustado. —Gael dice en serio, pero su expresión es quién trata de descubrirme. 


     —No estoy acostumbrada a recibir un regalo cuando salgo con alguien. —¿Qué? No puedo creer que hayas dicho eso. ¡Arreglarlo!  


     —Eso significa que eres especial. 


     ¡Exageré! 


     —¡Estás linda! ¿Estás lista? —pregunta ignorando mi comentario. 


     —¡Si! Podemos ir. —Murmuro, aliviada por el cambio de tema, y le entrego las flores a Liz que susurra. 


     —Fueron flores, no rosas. ¡Diviértete! 


     Sonrío. Las rosas significarían algo profundo, las flores no son para volver a casa sin nada. ¡Pensamiento genial! Gael me ofrece su brazo y acepto. ¿Mencioné que se ve guapo y sexy? Dentro del ascensor lo evalúo. Los jeans se ajustan perfectamente a sus piernas firmes y gruesas, la camisa negra abotonada abraza sus músculos y ¡qué músculos! Su piel es caliente y lo miro, quien tiene una sonrisa en sus labios con confianza. 


     —Te ves hermoso también. 


     Gael vuelve la cabeza hacia mí, todavía sonriendo y sin previo aviso, envolviendo su brazo alrededor de mi cintura y colocando un beso prolongado en mi cuello. 


     —Gracias. —Su voz ronca retumba en mi pecho ofreciéndome varias sensaciones. 


     Su brazo regresa como antes, cuando el ascensor se abre y seguimos caminando hacia su auto. Me gustó ese momento, si no hubiera sido tomado por sorpresa, habría sido un momento de pareja enamorada. Pero no puedo enamorarme. Gael parece ser un buen hombre y no quiero ser responsable de su sufrimiento. El problema es que dentro de mí este sentimiento se estaba volviendo real con cada toque, beso y mirada. ¿Y ahora? ¿Qué hago? 


  




  

     Capítulo 8 —Gael Paterson  


     Su aroma estaba en cada compartimiento de mi auto y descubrí una parte sensible de su cuerpo, un lugar delicioso y sabroso justo debajo de su oreja. No puedo alejarme de tu cuerpo, parece una enfermedad incurable que ha aparecido de repente y sin retorno. Es una locura y no hay tratamiento médico, solo quiero verla, tocarla y el más importante, besarla por el resto de la vida. 


     ¿Resto de la vida? Fui demasiado lejos. 


     Según mis hermanos, todo lo que tengo que hacer es probar y satisfacerme con el cuerpo de Meg, y luego no pensaré en ella todo el tiempo. 


     —¿Qué pasa si todavía quiero? Pregunté desde el asiento trasero mientras Noah conducía junto a David. 


     —Entonces, estarás perdido, ¡hermano! Dijo David, y puse los ojos en blanco. 


     —Pensé que David sería el primero en enamorarse de una mujer. —Bromeó Noah. 


     —¿Te estás volviendo loco? No hay mujer ideal para mí. 


     —Todavía, chico, ¡todavía! —Tiré mi cuerpo a los asientos—. Y para ser claro, no me estoy enamorando. 


     Los dos se miraron y gritaron juntos. 


     —¡Todavía! 


     El sonido rítmico del pie de Meg golpeando la alfombra del coche me trajo de vuelta con curiosidad. 


     —¿Estás nerviosa? Pregunto y el ruido se detiene. Reprimo mi risa y enciendo la radio a un volumen bajo. Noté su respiración aliviada. Sí, ella está nerviosa.  


     —Er... Bueno, yo... no suelo tener citas. —Murmuro suavemente y me pregunto si ella quería que escuchara.  


     Pensé en preguntar por qué, pero no quería ponerla más nerviosa. Recordé hace unos minutos cuando ella confesó no recibir flores cuando salió con hombres, me desconcertó y me irritó, pero no la dejé notar. Llegué a la conclusión de que ella solo tiene relaciones sexuales y eso es todo. ¿Sería así conmigo? Quiero pensar que no, ya que ella ha aceptado mis flores y todavía está aquí conmigo. No quiero solo un día.  


     La miro de reojo, con las manos en el regazo y la cara vuelta hacia la ventana. Le sonrío a la chica tímida y enigmática en mi auto y decido sacarla de este malestar.  


     —¿Quién dijo que estamos en una cita? Solo será una cena en mi casa. —Lo dejo aclarado y giro la mirada hacia la pista para ver mi casa justo delante. Siento tu mirada en mí.  


     Sí bebé, es una cita, pero no tiene que decirse en voz alta.  


     Detuve mi auto frente al garaje sin ponerlo, pero suplico que no lo toque hasta mañana por la mañana. Salgo del auto controlando mi erección con dificultad y abro la puerta para salir. Observo su vestido levantarse un poco mientras saca sus maravillosas piernas, mientras me muero de ganas de ver que hay debajo. Meg sale del auto elegantemente parada de lado para poder cerrar el auto. Hace que mi cuerpo se acerque al tuyo.  


     —¿No es una cita? —Pregunta divertida y puedo sentirla más suelta.  


     —Lejos de eso. —Afirmo y ella da un paso hacia mí, no tarda mucho en rodear su cintura con un brazo. 


     —¿Entonces no tenemos que cenar? —Murmuró sobre mis labios y sonreí con picardía.  


     No sé por qué evita esos momentos, pero conmigo será diferente. Muevo mis labios a mi rincón favorito, debajo de tu oreja y beso. Lentamente le paso las puntas de los dedos por el brazo y siento que tiembla, dejo salir una leve risa. 


     —Quiero que cenes conmigo. —Le susurro al oído—. ¿Cenarás conmigo, Meg? 


      —Ya te respondí. —Ella murmura intoxicada, y la miro.  


     Un error. Tus ojos son grandes y brillantes. Lo que veo es fuego, pura, palpitante tentación sin medida. Aprieto su cintura y sus labios se abren. Si la besara ahora, la noche terminaría aquí mismo, y tengo la sensación de que ella se iría minutos después. Sin flores ni cenas, con ella solo era sexo y estaba de humor para cambiar eso. Al menos eso esperaba. Libero su cintura y tomo su mano en un beso.  


     —¿Vamos a entrar? —Ella asintió un poco triste, porque quería el beso, pero quiero dar más.  


     Entro en el código de seguridad y noto que Meg vuelve la cara. Por supuesto que ella no miraría. Cuando entro, noto que tus ojos buscan todo. Yo diría que mi casa es simple a pesar de tener habitaciones enormes y un encantador patio trasero. El olor a comida golpea mi estómago.  


     —Ponte cómoda, Meg. Iré a la cocina a ver cómo está nuestra cena. —Le guiño un ojo y salgo.  


     Dejé a Madalena encargada de todo cuando fui a buscar a mi invitado y el olor se estaba convirtiendo en una delicia. Magdalena ha sido la ama de llaves de mi madre durante más de 40 años, de vez en cuando pasa por mi casa y de mis hermanos a pedido de nuestra madre. No me quejo ya que todo queda organizado y con olor a campo. 


     —Escuché cuando llegaste, Gael. ¿Quieres que ponga la mesa de la sala? 


     —Um... —Miré el patio pensando en la posibilidad, de que afuera seguramente sería más agradable.  


     —¿Puedes arreglarla afuera? —Por supuesto, cariño. Ella acepta y sonríe amablemente.  


     —¡Ah! Cuando termines, puedes volver a la casa de mi madre o la tuya. —Le advierto y la oigo reír.  


     —Definitivamente iré, mi niño. 


      Sonrío y me froto la cabeza con torpeza. ¿Qué puedo hacer, si tengo planes para esta noche? Regresé a la sala de estar y encontré a Meg admirando mis importantes placas y medallas de redención a lo largo de los años. Descansé mi espalda en una pared y la miré. Ella era inerte en sus pensamientos. Se mordió el labio inferior y balanceó el pie sobre la punta del talón. Ella es natural y ligera y me encontré imaginándola solo con mi camisa. Después de leer cada cosa escrita, buscó un casco de bombero que yo había usado en los viejos tiempos.  


     —Ese casco no tiene una historia feliz. —digo y Meg salta al enterarse de que ya no estaba sola. Se giró hacia mí, pero solo podía ver el casco en sus manos, me acerqué a tomarlo.  


     —¿Cuál es la historia? —Preguntó con curiosidad y sonrió con tristeza.  


     —¿De verdad quieres saber?  


     —Sí, pero si es demasiado malo para ti recordarlo, no tienes que hacerlo. —comenta y suspiro sentado en el sofá. Ella me sigue y recuerdo el rescate más duro que jamás haya hecho. 


     —Lucas tenía cinco años y padecía cáncer. El hospital donde estaba haciendo quimioterapia se incendió... Un material inflamable generó el incendio. Cuando entré en su habitación para rescatarlo, lo que vi me desestabilizó. Había sufrimiento en sus ojos en lugar de miedo. Al principio no entendí hasta que me dijo que no podía morir de esa manera. Él tenía otros planes. Terminé sonriendo en la confusión y le prometí que nadie moriría. Lucas respondió con uno, "¿Como si no soy un bombero?”  


     Miré a Meg, viendo esa dulce y amable sonrisa, y continué.  


     —Después de tu pregunta, le di mi casco amarillo... ¡Este! Lucas sonrió y aceptó sin pensarlo dos veces. Lo saqué del hospital yendo directamente a otro... Después de eso, ya no tuve noticias suyas. Solo esperaba que estuviera bien, pero en el fondo sabía que su situación no era buena, con cáncer, nada estaba a su favor... —Suspiro y miro hacia atrás a la pieza en mis manos—. La enfermedad se extendió y finalmente... La madre vino a devolver el casco y me informó que Lucas había muerto. Todavía me agradeció por lo que hice, dijo que su sueño era algún día ser bombero, pero el pobre ni siquiera llegó a la edad adulta. —Lo confieso con dolor. Me pregunto qué le hice de bueno a ese chico, pero no puedo ver nada. Mi esfuerzo por salvarlo no fue suficiente.  


     Es angustioso recordar a Lucas, así que dejo el casco allí, para recordar que el fuego no siempre mata, hay enfermedades peores que chupan nuestra alma hasta que no queda nada. Noté que Meg se acercaba para quitarme el casco y dejarlo en su lugar en el estante. Regresó y su mirada no era de lástima sino admiración, pero ¿por qué?  


     —¿Cómo puedes no darte cuenta de que le diste una oportunidad? No es tu culpa si Lucas se fue temprano, Gael. Hiciste realidad lo que él quería ser. ¿No ves que en medio de ese desastre lo hiciste sonreír?  


     —¡Era una sonrisa quisquillosa y hermosa! —Digo recordando y escuchando tu risa. 


     —Entonces, ¿por qué culparte a ti mismo?  


     —Por qué... Ni siquiera sé por qué lo hago. Solo quería que él estuviera aquí y se convirtiera en el bombero que siempre quise.  


     —No quiero que te culpes a ti mismo. —Meg ordena en su tono serio y eso me hace sonreír. —Intentaré no hacer eso. —Mi deseo es besar a la mujer frente a mí. Pero no lo haré ahora. ¡Gael, paciencia!  


     —¿Con hambre? —Pregunto  


     —Me preguntaba cuándo me darías de comer. —dice descarada y me hace reír, olvidando a Lucas.  


     Le doy mi brazo y ella acurruca el suyo con el mío mientras la llevo hacia el patio trasero. Sus ojos rodean todo el lugar maravillados y yo muestro la mesa puesta con reverencia.  


     —Comedor al aire libre, mademoiselle. —Escucho tu risa tímida y espero que esta cena termine bien. 


  




  

     Capítulo 9 —Meg Sanders 


   

     No podía y no debería tener sentimientos por Gael, pero no pude evitar notar que su trabajo era esencial para él. Gael parecía tener el don de salvar a la gente y, de repente, me pregunto cómo sería salvando a los gatitos de los árboles con tan solo cinco años. Mientras cenábamos en el espléndido patio trasero debajo de una acogedora carpa, Gael me sorprendió sonriéndole. Estaba tratando de hacer una cita y me di cuenta cuando trató de retrasar algunos besos. Pero me gustaba pensar que todo estaba bajo control ... bajo mi control.  


     —¿Qué estás pensando? —Él pregunta y yo sonrío con timidez.  


     —Sobre ti cuando eras pequeño. —Lo confieso y su ceja se levanta, pero con una leve sonrisa en sus labios.  


     —Yo era lindo, ¡pero ahora estoy mucho mejor! —dice presumido y me parece divertido.  


     —¿Siempre quisiste ser bombero?  


     —Siempre quise salvar personas y la medicina era demasiado compleja para mí. —bromea y continúa—. De hecho, el fuego siempre me ha fascinado. Me alerta y agita mi lado protector. Entonces, traté de juntar las dos cosas. Y aquí estoy. —Se encoge de hombros y bebe un poco de vino.  


     —Tus padres deben estar muy orgullosos de ti.  


     —¿Sabes, eso fue más difícil para mi madre? Creo que todavía lo es. —El murmura.  


     —No debe ser fácil ver a su hijo entrar en chimeneas. —Digo en comprensión. Cuando la gente huye del fuego, tienes que ir hacia él. Le explico y empujo mi plato, mientras me acomodo más en la silla.  


     —¿Quiere más? —Me ofrece señalando el plato. 


     —¿Quieres que me suba de peso? —Hablo estática y él sonríe.  


     De hecho, Gael sonríe todo el tiempo y eso lo hace más hermoso.  


     —No, gracias, pero admito que estaba delicioso.  


     Gael cierra los ojos y se recuesta en su silla mirándome, bebe un poco más de vino.  


     —¿Y tú? Tus padres deben disfrutar de tener una artista en casa. —comenta y disminuye mi sonrisa.  


     ¿Por qué tenía que mencionar a mis padres? Por supuesto, mencioné los suyos. Esa es una de las razones por las que no quiero ir a citas "románticas". 


     —Disculpe... Er, no... Quiero decir, ellos... Disculpe. —Gael balbucea y me pilla riendo de nuevo. 


     —¿Cómo puedes hacerme reír todo el tiempo?  


     —Tal vez es mi nueva misión!  


     —Eres tonto. Está bien, fue difícil cuando murió mi padre, pero tuve una buena amiga a mi lado. —Respondo lo antes posible y él me mira por un momento.  


     Agradecí mentalmente por no preguntar por la mujer que me dio la vida. No sabría qué decir, si está viva o no, pero tampoco me importa.  


     —¿Cuándo será la exposición? —Cambia de tema y sonrío abiertamente.  


     —Semana que viene. Estoy tan ansiosa, espero que todos lo disfruten.  


     —¿Estoy invitado? —pregunta curioso.  


     —¡Oh claro! Me encantaría verte por allí.  


     —Entonces lo haré. —dice y se levanta extendiéndome una mano—. ¿Vamos a dar un paseo? Quiero que conozcas mi lugar favorito. 


     Con mucho gusto acepto y camino por una pasarela en el piso de césped cortado. Gael me dice que un jardinero siempre viene a cuidar las plantas y cuando me encuentro, veo a una pequeña casa de madera. Ella está en la parte de atrás del patio. No puedo evitar notar los juguetes de los niños cerca. 


     —Es de mi sobrino mascota. Mis amigos de la brigada de bomberos y yo nos reunimos aquí de vez en cuando para ver algunos juegos. Traen esposas, novias, solo mi amigo Paulo, que tiene un hijo, así que decidí comprarle algo de diversión. 


     —Suena divertido. —Digo evaluando. 


     —Ahora aquí está el lugar que te dije. Mi favorito. 


     Gael abre la puerta y yo entro, mirando juntos una habitación y una cocina, y una puerta que creo que es el baño. Todo es muy masculino, pero acogedor. Hay libros de lectura y una guitarra acostada en la cama. La cocina está limpia y los muebles están arreglados con cuadros. Yo me voy a ellos. 


     —¿Tocas la guitarra? —Pregunto sin mirarlo, tomando una foto. En ella identifico a Noah y Rose. 


     —Si. Es relajante —Lo escucho detrás de mí. 


     —¿Sus hermanos? —Pregunto. 


     —Sí, estamos en orden. Esto: —apunta al primero a la derecha—. Es el mayor, David. Luego viene Noah, luego yo y la última Rose. 


     —Eres el tercero. ¿Cuántos años tiene? 


     —Hice treinta años hace poco ¿y tú? 


     —¡Soy más joven! —Digo, mirando hacia atrás viendo tu sonrisa—. Tengo veintiséis años. 


     Gael me acerca a su cuerpo tocando mi espalda y dejo de respirar. ¿Cuándo se volvió tan raro el aire? Su mano va hacia la mía, quita el retrato y lo vuelve a colocar en lo mueble. Aparto la vista de sus ojos, por alguna razón no quiero que la noche termine temprano.  


     —¿Tocas algo de guitarra para mí? Quiero ver si es realmente bueno. —Hablo divertida.  


     —No estoy de humor para tocar la guitarra, prefiero tocarte a ti.  


     Su voz ronca y suave toca mi punto interior. Siento su mano grande y cálida deslizarse por mi cintura tirando de mí con fuerza contra su cuerpo. Con su otra mano libre, desliza mi cabello hacia un lado y desliza magistralmente su nariz por el costado de mi cuello, enviando ondas de calor por todo mi cuerpo. Un gemido sale de mis labios cuando siento su erección crecer en mi trasero. Gael continúa su lento paso alrededor de mi cuerpo hasta que llega a la cremallera de mi vestido.  


     —¡Te quiero, Meg! —susurra y casi desmayo.  


     En el fondo, estoy en una lucha interna, pero después de todo, ¿no era eso lo que quería? ¡Solo y solo sexo! Me concentro en Gael, que se aleja de mí y me controlo para no quejarme. Sus manos trabajan para quitarme el vestido y en cada parte expuesta siento un beso mojado. Con la cremallera abierta, mi vestido se cae. Como no llevaba sostén, solo tengo mis tacones y mi ropa interior. Me muevo para girar, pero su mano regresa a mi cintura tirando de mí hacia su cuerpo. Mi respiración es irregular y siento el corazón de Gael latir en mi espalda de una manera salvaje.  


     —Me imaginé este momento muchas veces. —Dice Gael suavemente—. Contigo en mis brazos, tan lista para mí. 


     Pierdo segundos de aliento cuando su mano baja y entra en mi ropa interior. Me toca y me alejo empujando mi trasero en su sexo. Él gime de sorpresa y noto que su boca sonríe mientras besa mi hombro. 


     —Sí ... lista para mí. 


     —Gael. —yo suspiro. 


     Gael quita su mano de mi intimidad y me da la vuelta. Sus ojos recorren mi cuerpo y anhelo su toque nuevamente. Su mano sostiene uno de mis senos duros y sensibles, apretando los pezones. Dibujo el aire con dificultad. 


     —Más perfecta que en mis sueños. —Se susurra a sí mismo. 


     Me mira a los ojos y todo lo que veo es fuego. Este hombre arde de deseo y sé que soy igual. Gael pega nuestros cuerpos y realmente desearía que estuviera sin camisa. Su boca desciende sobre la mía en un beso salvaje y mis manos exploran su cuerpo pálido. Un gruñido sale de su boca y él se aleja, arrancando su camisa y luego besándome de nuevo. No tengo tiempo para admirarlo, pero en este momento no me importa, ya que su espalda desnuda está en contacto con la mía. 


     Ni siquiera me doy cuenta de que ya estoy en su cama y que la guitarra no está, dejándonos espacio. Estoy completamente atrapado y a merced de Gael. Sobre mí, una vez más, admira mi cuerpo y, para poder ver su firme abdomen con brotes, levanto la mano y me deslizo hacia la cintura de sus pantalones. Levanto los ojos hacia él y sonrío seductora. 


     —Eso debería salir. —Le informo y él sonríe traviesamente de pie junto a la cama. Él abre los brazos por invitación y me muerdo los labios con diversión, mientras me pongo de rodillas. 


     Le desabrocho los pantalones mirando a Gael. Sus ojos brillan con una expresión seria. Con sus pantalones abiertos, beso tu vientre y escucho tu respiración fallar. Le quito los pantalones. Bajo los pantalones junto a su ropa interior y veo tu escultura saltar. Me mojo los labios secos y lo toco. 


     Es suave, grande y grueso. Deslizo mi mano a lo largo, pero no tengo tiempo para probarlo. Gael parece rugir y trepar sobre mí otra vez. Todavía estoy con mi ropa interior, pero no será un problema. Me mira y cierra los ojos por unos segundos. Noto su mandíbula apretarse de ira y no entiendo lo que sucede. Tus ojos se abren de nuevo. 


     —Meg, estoy limpio y siempre hago exámenes. —dice entonces me doy cuenta. No trajo un condón. 


     —¿Aquí no hay? —Pregunto, aún con ganas. 


     —No pensaba usar este lugar, nunca traje a una mujer aquí. 


     —¿No? —Susurro con incredulidad. 


     Esto tenía que ser solo sexo y no convertirse en algo importante. El problema es que no podré dormir si no lo tengo dentro. ¡Qué rabia! 


     —Muy bien, yo también estoy limpia y estoy tomando anticonceptivos. —¿Qué? ¡No creo lo que dije! Será solo, solo sexo. Repito mentalmente. 


     —¿Está segura? —Él pregunta y yo me muevo debajo de su cuerpo. Su miembro toca mi intimidad y me vuelvo loca. Puedo ver que él siente lo mismo. 


     —Tengo, tengo. —Digo ansiosamente. 


     Sin demora, Gael atrapa mi seno mamando y arqueando más. ¡Oh cielos! Esto es tortura. Con su mano sobre mi sexo, Gael rompe mi ropa interior y se instala entre mí. Es tan grande que me pregunto si encajará. 


     —Iré despacio. —Me advierte como si leyera mi mente y asiento con la cabeza. 


     Siento que Gael me invade lentamente. Mi cabeza dice que esto está mal, nunca he tenido relaciones sexuales sin un condón, pero mi cuerpo, es muy receptivo y en este punto es imposible pensar en nada. Echo la cabeza hacia atrás cuando lo siento sobre mí. Gael todavía se mueve para besar mi cuello expuesto. Me sostengo en sus brazos y rodeo mis piernas en su cintura. 


     Entonces, justo cuando entró, sale lento y sabroso, y luego regresa con fuerza. Jadeo y lo miro a los ojos, su frente está ligeramente arrugada y sus ojos azul oscuro me adoran. Gael va lento de nuevo para venir duro, eso es maravilloso, pero me temo que no puedo soportarlo por mucho tiempo. 


     —Por favor... ¡Más rápido! —Pido intoxicante y él comienza a moverse rápidamente y con fuerza. 


     Gael besa mi boca y mis senos a medida que avanza más rápido, en minutos me desmorono debajo de él, agarrándolo por los brazos y gritando su nombre en un sonido amortiguado. Gael todavía lanza algunas veces más antes de derramarse sobre mí y colapsar sobre mi cuerpo. 


     Jadeando por el esfuerzo placentero, nos mantenemos así hasta que nuestra respiración vuelva a la normalidad. Gael se acuesta de lado y me vuelvo hacia el otro sin querer enfrentarlo. Eso fue diferente. Tu brazo atrae mi cuerpo hacia el tuyo. 


     —¡Eres increíble, Meg! —susurra y besa mi espalda. —Fue maravilloso. 


     Una lágrima cae sobre mi mejilla. No debe ser tan cariñoso y cuidadoso conmigo. 


     —Para mí también. —Susurro resignada. 


     Gael me aprieta más fuerte y pronto se duerme. También estoy cansada, pero no debería dormir aquí, no duermo con mis compañeros. Con los días mi mente me advirtió sobre lo que sucedería y hoy el resultado ha llegado.  


     Una noche perfecta, un sexo perfecto, un hombre perfecto. Pero nada de esto es para mí, cuando estoy predestinada a ser como mi madre. Lloro suavemente para no despertarlo y finalmente quedarme dormida. 


  




  

     Capítulo 10 —Gael Patersons 


     Descansando en mi cama, me doy cuenta de que mi costado está vacío. Me siento sobre ella y miro alrededor, nada de Meg estaba aquí. ¿Se habría ido? No pude ya que tengo una alarma en mi casa. Me levanto aún desnudo, voy al baño y luego vuelvo a la habitación para ponerme los pantalones de chándal. 


     Cuando cruzo el patio, huelo comida y veo una figura moviéndose por la cocina. Admito que me encantaría que pusiera mi camisa y no el vestido de ayer, pero no puedo tenerlo todo. 


     Nunca tuve sexo sin condón y en mi "cabaña", pero ayer lo tuve. No puedo explicarlo, solo quería a Meg y no podía esperar. Mis manos picaban por tocar su pequeño y curvilíneo cuerpo. Desearía haber alargado más la noche, haberla probado, pero mi amigo había estado necesitado durante días, y me sentí aliviado cuando Meg nos permitió hacerlo sin protección. 


     Puede ser cliché, pero tuve el mejor sexo de mi vida. Escuchar sus gemidos y verla morderse el labio inferior mientras se derretía fue mi perdición. Quiero hacerla venir otra vez y actualmente estoy estudiando mis posibilidades en esta cocina. 


     —¡Buen día! —Digo haciéndola saltar y sonrió con su pequeño susto. 


     Meg se vuelve hacia a mí y admira mi cuerpo. Mi miembro vuelve a la vida y ella parece darse cuenta, cuando un sonrojo hace que sus mejillas y sus ojos se deslicen hacia la sartén en sus manos. 


     —Buen día. —Su saludo fue un poco forzado, y fruncí las cejas. 


     —¿Esta todo bien? —pregunto acercándome. 


     —Por supuesto! Es solo... ¿Trabajas hoy? —Pregunta sin mirarme y me confundo más. 


     —Trabajo, pero solo tengo que presentarme en dos horas. —Sonrío de nuevo. 


     —Tendremos algo de tiempo antes de eso. 


     Me acerqué lo suficiente a Meg y le puse la mano en la cintura para acercarla, pero Meg se alejó hacia la mesa. 


     —Hice huevos y tocino y vi que en tu refrigerador hay jugo. ¿Vamos a comer? —pregunta sentando a la mesa. 


     Mi sonrisa se desvanece de nuevo. ¿Meg me está evitando? Camino silenciosamente a la mesa sentando frente a ella. Ella no me miró mientras comíamos. Recordé la noche de ayer dos veces. Fue perfecto, ¿por qué está así hoy? 


     —Meg ... 


     —¿Puedes llevarme a mi casa? —Pregunta y por segunda vez en el día me mira, pero no puedo identificar lo que veo. 


     —Puedo, pero qué ... 


     —Tengo mucho que hacer hoy. —Me interrumpe nuevamente y mira hacia abajo desde la mesa con una sonrisa simulada—. Quedé en verme con Liz para arreglar mi estudio. No debo llegar tarde. 


     Ya no forcé la conversación, tuve la sensación de que me interrumpiría nuevamente. 


     —Solo me cambiaré de ropa. —Me levanto y ella asiente—. Gracias por la comida. 


     Salí de la cocina subiendo las escaleras hacia mi habitación. ¡El infierno! ¿Qué sucedió? Busqué mi uniforme cuando iba a mi unidad y bajé a verla cruzada de brazos como protegiéndose a sí misma ¿Pero de quién? ¿De mí? Ella se dio cuenta de mi presencia y dio un suspiro de alivio. 


     —¿Está listo? ¿Podemos ir? —Preguntó rápidamente. Abrí la boca, pero ella volvió a interrumpir. —Ya es muy tarde. 


     La pasé y escribí la contraseña de la alarma. La miro pasar como un huracán y me lleno de rabia. Ninguna mujer actuó así después de una noche de sexo conmigo. Especialmente con una noche de sexo increíble. ¿Por qué estaba actuando fría? Estaba pensando en una relación en mi mente, realmente me gustaba Meg y después de ayer empezó a gustarme más. Su cuerpo se ajustaba perfectamente al mío, sus suspiros eran canciones en mis oídos, sus senos moldeados en mis manos y sus besos ... ¡Ahrg! Me está gustando demasiado y pensé que a ella también gustaba, pero ahora por la mañana parece que me creí demasiado. 


     Aparqué frente a tu departamento. Miré a Meg que tenía las manos cruzadas en su regazo. 


     —Gracias. —dijo al fin. Estaba lista para irse cuando sostuve su brazo. 


     —¿Qué sucedió? —Murmuro en una súplica. ¿Se iría sin explicar nada? 


     —¡Nada! —Se apresuró a decir. 


     —¿Por qué me estás evitando? ¿Hice algo mal? 


     Meg giró su cuerpo hacia mí suspirando, pero aún sin mirarme. 


     —No hiciste nada malo. 


     —¿Es por qué no usamos condones? No tenías por qué haber continuado, lo entendería. 


     —No Gael, no es por eso. —Ella me miro. Sus grandes ojos brillaban con lágrimas. ¿Pero por qué? —Yo también quise. 


     —Fui grosero contigo mientras hacíamos ... 


     Meg tiró de mi cuello y me cerró con un beso. No me di cuenta de cuánto necesitaba sus suaves labios. Me di cuenta de que me gusta cuando ella toma la iniciativa. Deslicé una de mis manos hacia su cintura, acercándola mientras la otra se deslizaba en el hueco de su cuello. Meg me mordió el labio y gime en su boca, chupé su lengua y sus labios hasta que nos faltó oxígeno. Nos separamos sin aliento y pensé que todo estaba normal, que tal vez estaba realmente preocupada por el estudio que compró. Realmente lo pensé. 


     —Eres perfecto Gael, pero solo era sexo. —Meg dijo vacilante, pero su voz se fue volviendo ahora más firme—. Solo una cogida. No habrá de nuevo. 


     —Como? —Parpadeé confundido. Su mirada era dura como si hubiera levantado una pared de cemento. 


     —Solo salgo con los hombres una vez. Solo sexo y nada más. Eras solo uno más. 


     Sus palabras fueron como un ruido sordo en mi pecho. Eso dolió. 


     —¿Era solo sexo? —Repito cínico. 


     —Sí. Me hubiera ido en medio de la noche, pero ¿tu casa tenía que tener una alarma? 


     —¿Dejarías mi casa como una prostituta? —Mis palabras salieron demasiado duras, pero Meg me estaba lastimando desde adentro. 


     —Así es como lo hago, pero tenías que preparar la cena y todo. —Dice serio casi gritando—. Solo quería una cogida, me lo diste y se acabó. No hay nada más, solo era buen sexo. 


     ¡Una cogida más! Sé que se lo dije a muchas mujeres, pero sentir la piel es diferente. Espero ver a algunas personas caminando por la acera. 


     —Te salvé de un incendio y me agradeciste con sexo. Debo decir que estamos a mano. —Digo fríamente sin mirarla. Era una forma de protegerme. 


     —¡Sí, estamos a mano! —Su voz vaciló y lamenté lo que dije. 


     Meg salió del auto y corrió hacia su departamento. Mi corazón dio un vuelco. No es posible que en tan poco tiempo estuviera enamorado. Sentí ganas de subirme a su departamento y hacerla sentir como yo, pero sería demasiado egoísta. Golpee el volante frente a mí. Soy un bastardo por creer en las mujeres. Nunca amé, pero siempre tuve decepciones y Meg se convirtió en una de ellas. 


     Había pasado casi una semana. Mi trabajo me mantenía ocupado casi siempre, pero en mi día libre era un fastidio. Evité mi cabaña durante este tiempo y salí con mis amigos, sin embargo, no tuve relaciones con nadie. 


     Todos notaron mi cambio. Estaba enojado y abatido, quería a Meg de nuevo y me estaba matando. Me mantuve un poco alejado de mis hermanos y mis padres, ellos no entenderían mi estado de ánimo y no tardaría mucho en comenzar el interrogatorio. 


     —¿Gael? —Escuché mi llamada adjunta y me puse de pie. 


     —¡Sí señor! 


     —Hay una chica allá afuera que quiere hablar contigo, y parece bastante aprensiva. —Informó y me quedé paralizado. 


     ¿Sera Meg? Mis pies se apresuraron hacia la salida y tan pronto como abro la puerta veo a la amiga de Meg. ¿Cómo se llamas? Liz! Mi frente se arruga y me preocupo. Camino hacia ella dándome cuenta de tu angustia. 


     —¿Le pasó algo a Meg? —Pregunto de repente y sus cejas se alzan. 


     —¡Realmente te gusta ella! —Ella habla para sí misma y me confundo. —¿Hay un lugar más reservado donde podamos hablar? 


     —Me temo que no. Todos están despiertos ahora, si pudiera usar la habitación del jefe, pero... —Lo dejé morir—. ¿Qué quiere ella hablar conmigo? 


     —¿Podemos sentarnos allí? —Señala un lugar detrás de mí y veo dos sillas de madera cerca de la pared del establecimiento. 


     —Por supuesto. —Nos acercamos a ellas y recuerdo que Liz no respondió mi pregunta—. ¿Le pasó algo a Meg? 


     —¡Te ha pasado a ti! —Ella dice con un suspiro. 


     —¿Como? —pregunto confundido 


     —Meg no sabe que estoy aquí, y probablemente se enojará cuando sepa lo que te dije, pero quiero su felicidad, así que solo respóndeme ... ¿Estás dispuesto a luchar por ella? 


     —¿Luchar por ella? —Repito y ella asiente con vehemencia. 


     La quería para mí y estaba muy claro en mi mente, pero tenía mis dudas sobre si ella me quería. Miré a Liz sin ánimo. 


  

     —Le dije cosas horribles. 


     —Ella también lo dijo, y te digo que todo sin pensarlo. Al igual que tú, que solo estabas defendiéndote. —Comentó y la miré con asombro. 


     —¿Te lo dijo ella? 


     —Dijo... Entonces, ¿la quieres a tu lado? —pregunta directa y jadeo. 


     —Sí. Desde la noche que estuvimos juntos, ella no ha estado fuera de mi cabeza, pienso en ella todo el tiempo y en lo que hice mal ese día. 


     —No hiciste nada malo. —Liz dice con una media sonrisa—. Lo que te diré es solo un resumen para que puedas entender. Nuestro Meg fue creada solo por su padre, su madre no está muerta, al menos creo..., pero lo que sucedió es que después de tres días del nacimiento de Meg, su madre se fue. Ella dejó a su esposo e hija y se fue. Por supuesto, Meg era una recién nacida y no debería entender nada de eso, pero un día, cuando era mayor, vio algunas fotos de su padre con una hermosa mujer que se parecía a ella.  Meg quería saber quién era, porque su padre estaba muy feliz en las fotos, y también porque nunca lo había visto con nadie. Finalmente le dijo que era su madre y que ella los había abandonado a ambos. Meg vio que su padre todavía sufría de esto, amaba a la mujer que tenía y ella no podía apreciar ese amor, ni siquiera pensaba en la hija que acababa de tener. Meg no sabe por qué lo hizo, pero piensa que es igual que su madre. Traté de conseguir que buscara ayuda, pero ella no quiere. —Liz suspira y todavía estoy mirando. —Meg hizo su propio tipo de reglas, como salir con hombres solo una vez, sin cenar o hablar, solo sexo ... —Dice con una linda sonrisa y terminé imitándola. —Excepto que cuando Meg te conoció, se asustó. Además de la forma diferente en que la conociste, ella se sintió atraída y todavía lo siente. Terminó aceptando la cena pensando que tenía el control de la situación, pero cuando confiaste en ella para tener relaciones sexuales sin condón ... —Se detiene avergonzada y continúa. —Sí, ella también me dijo eso, pero no te preocupes, fue solo eso. Entonces, poco después durmieron juntos. Ella nunca duerme con nadie. Era demasiado para ella, Gael. Meg vio su mirada de afecto y sucedió todo lo que no quería. Se dio cuenta de que te gustaba.  


     —No me di cuenta de que todo esto le había pasado a ella. —Murmuro sombríamente.  


     —Sucedió, y nuestra Meg se condenó a sí misma a no involucrarse con nadie porque cree que algún día será como su madre. Ella cree que dejará a su hijo, dejándolo sin madre y a su esposo sufriendo sin saber por qué está ausente. —Liz respira hondo y me mira con súplica —A Meg no le importa por qué su madre la dejó, pero no quiere hacerte sufrir, Gael. Ella está triste en estos días.  


     —Yo tampoco estoy feliz... —Lo confieso y ella continúa.  


     —Si luchas por ella y la convences de que este pensamiento es estúpido, podrías cambiar y aceptar sus sentimientos por ti. Lo digo en serio cuando digo que le gustas... Quiero que ella sea feliz y si lo que vio en ti es verdad, entonces lucha por ella. —Liz se levantó y me senté absorbiendo sus palabras. —Hoy es un día importante para Meg, podrías aparecer allí. —Miro a Liz que parece expectante.  


     —¿Es la exposición de Meg hoy? —pregunto olvidado y levantándome. Si estuviera hablando con mis hermanos, lo sabría.  


     —Sí. Comienza a las 7 de la tarde y ya sabes dónde será.  


     —En la galería de Noah. —Digo y sonrío a mi nueva amiga. La abrazo con fuerza y no tiene reacción. —Gracias. Prometo hacer feliz a tu amiga. 


     Ella pone sus brazos alrededor de mis hombros y la escucho suspirar. —Eso es todo lo que más quiero. Sé paciente, Meg merece un amor verdadero... Tengo que ir, nos vemos. 


     Vi a Liz irse y sus palabras martillaron de nuevo. ¿Amor verdadero? Confieso que debo estar enamorado, pero ¿amor? Gael Peterson, ¿sabría que amo a Meg? 


  




  

     Capítulo 11 —Meg Sanders 


     Hoy debería ser un gran día. Sí debería, pero no estaba siendo. Las duras y frías palabras que le lancé a Gael no me dejaron en paz. Le hice pensar que soy una prostituta que busca hombres para complacerme. Perdí la cuenta de cuántas veces fui a su trabajo para desarrollar esta historia, pero en ese momento no tuve el valor. No podía ser egoísta y hacerlo feliz y luego dejarlo. Liz se peleó conmigo ese día, dijo que estaba siendo infantil al creer algo tan absurdo como ser como mi madre. 


     Sin embargo, estoy convencida de la dirección de mi vida. Pasé la semana pintando en mi espacio para tener las pinturas para la exposición y aprecié que el tema de Gael solo estaba en mi mente hasta ayer. 


     —¿Vas a exponer "esa" foto? —enfatizó Liz y lo entendí mal. 


     —¿Qué foto? —La escuché suspirar molesta. 


     —Sobre los ojos de Gael. 


     La miré por unos segundos y luego volví mi atención a la televisión. 


     —No tengo por qué exponer esa foto. —Hablo de mala gana. 


     —Creo que debería, transmite mucho sentimiento, debería ser la pieza principal de su exposición. 


     Me mordí el labio y seguí pensando. Esa imagen es importante para mí, no quiero que la gente la compre. Además, Gael no irá a esa exhibición, si no ha venido antes, no vendrá ahora. Aliento cansada. Cómo quería que viniera detrás de mí. ¡Pensamiento egoísta! 


     —Puede ser la pieza principal, pero no la venderé. ¡Esta foto se queda conmigo! —Notifico y ella se sienta a mi lado.  


     —Lo sabía! Él te gusta, ¿verdad? Ese aire que no te importa es todo fingimiento.  


     —Deja de poner palabras en mi boca. —Digo y sigo fingiendo mirar televisión.  


     —Si no me gustara, daría la foto.  


     —¡Simplemente no quiero venderlo, Liz! —Gruño molesta.  


     —¿Por qué no vendes? ¡Dime! —presiona y siento mis lágrimas formarse.  


     —Porque eso es lo único que tengo de él. —Admito y ella me abraza cariñosamente.  


     —Finalmente confesó. —Murmura para sí misma y me acomodo en su abrazo.  


     —Me gusta, Liz. El poco tiempo que estuvimos juntos me hizo reír con más frecuencia de lo habitual en un año. Él es tan amoroso y verlo dormir a mi lado fue tan especial que me dio miedo.  


     —¿Miedo a qué, amiga? 


     —De lastimarlo. —Hipo y me tapo la cara. —No quiero hacer lo que mi madre le hizo a mi padre, no quiero ser ella.  


     —¡Pero no lo eres!  


     —Soy Liz. Nací de ella y seré así. Nunca tendré hijos y no me casaré. ¿Podemos cambiar de tema? —pregunto tratando de dejar de llorar.  


     —Solo una pregunta más. ¿Estás segura de que viste un sentimiento a más en Gael?  


     —Por supuesto que tengo... —Concluyo. —No solo quería sexo, quería más y eso no puedo darlo. 


     —Todo bien. Tómate un baño relajante y piensa en exponer la imagen, seguramente será la atracción principal.  


     Y Liz tenía razón. Los asistentes de Noah me informaron cada quince minutos sobre cada propuesta que surgió para comprarla. Obviamente ya advertí que la pantalla con ojos era solo para exponer. Noah estaba sorprendido por esta pintura, supo de inmediato que eran los ojos de Gael, pero lo disfrazó. Solo recé para que no llamara a su hermano diciéndole, por eso miraba la entrada de la galería cada cinco segundos.  


     —Oh amiga, ¡todo es tan hermoso y tus fotos están teniendo éxito! —Sonrío ante la emoción de Liz y miro a mi alrededor.  


     La galería de Noah realmente estaba hermosa. Las luces blancas dan una iluminación más brillante y la música de fondo es suave combinada con la decoración azul. Las veinte pinturas que traje estaban bien distribuidas en cada pared y en el centro estaba la pieza principal. Fue donde todos se detuvieron primero para observar. Noah estaba contento con las ventas. 


     —¡Acabamos de comenzar y se han vendido ocho pinturas! —Mi sonrisa se ensanchó más y más. —¡Como un sueño! No puedo creerlo, Liz. ¡La gente viene a felicitarme y espera ser invitado para la próxima vez! ¿Lo crees? Ni siquiera había considerado esta idea.  


     —Entonces es mejor comenzar pronto, porque Noah ya quiere fijar una fecha para la próxima exposición y con más fotos.  


     —¿Enserio?  


     —Sus palabras! —Informa y sonrío mirando el entorno nuevamente.  


     —¿Estás realmente feliz? —Ella pregunta y asiento.  


     —Estoy. 


     —Fue un “estoy” muy débil. —Dice divertida y la miro fijamente.  


     —¡No empieces! Voy a dar una vuelta.  


     Me detengo para hablar con algunas personas y en minutos me enfrento a los ojos azules, intensos e impresionantes como la primera vez que lo vi.  


     —Esta es una foto muy interesante. —Me congelo al escuchar tu voz.  


     Mi corazón pierde un latido y recupero el aliento. ¡No es posible! ¿Qué hace él aquí? Seguro fue Noah. Sigo mirando la pintura, como si esa voz fuera solo un sueño o algo en mi imaginación. Pero me cae el veinte cuando huelo su aroma varonil y el calor de su cuerpo en mi espalda. Él esta aquí.  


     —¿Cuánto quieres por esta pintura? —Él murmura normalmente y yo trago saliva.  


     —Esta pintura no está a la venta. —digo.  


     —Estoy dispuesto a pagar cualquier precio. —Gael susurra y cierro los ojos. 


      —¿Incluso si este precio te duele?  


     —Sé que no quieres hacerme daño. —Dice confiado y suspira.  


     —Pero yo... —me interrumpí al sentir que mis piernas se suavizaban por su mano deslizándose alrededor de mi cintura. Inmediatamente me alejo y murmuro sin mirarlo. —Disculpa, necesito....  


     Casi corro de él y me siento aliviada de que no me siga. Tengo los ojos húmedos y veo a Noah con Rose.  


     —Puedes manejar las cosas durante cinco minutos, estoy un poco cansada. —Digo evitando miradas.  


     —Por supuesto! ¿Está todo bien? —Noah pregunta preocupado y Rose responde por mí. 


     —Por supuesto que sí, Noah. Las fotos son un éxito, Meg solo está cansada, ¿no? —dice.  


     —Ve a la oficina de Noah, allí arriba habrá silencio. 


      —No quiero molestarle. —digo y Noah interfiere.  


     —De ninguna manera. ¡Puedes ir, tienes acceso libre!  


     —Gracias.  


     Subo las escaleras para ver una habitación vacía y más allá de una puerta con el nombre de Noah. Entro y me tiro en un sofá. Estoy tan aturdida que ni siquiera me doy cuenta de la oficina. ¿Por qué está él aquí? Debería estar enojado conmigo y no hablarme como si me conociera profundamente. Me limpio una lágrima de la mejilla y respiro hondo. Mi deseo era agarrarlo y disculparme, sentir sus labios nuevamente calentando mi cuerpo con suaves y dulces besos. ¿Por qué mi madre tuvo que arruinarme la vida? ¿Mejor, arruinarme para los hombres? Giro la cabeza hacia la puerta cuando escucho dos golpes. Debe ser Liz.  


     —¡Entra! —Digo y miro la almohada en mi regazo. Ella definitivamente peleará conmigo.  


     —¿Podemos hablar ahora?  


     Mi boca se abre sin un sonido y mi cuerpo se pone rígido nuevamente. Respiro profundamente solidificando mi voz.  


     —No creo que tengamos nada de qué hablar. —Digo sin mirarlo.  


     —No estoy de acuerdo. —dice fácil.  


     —¿No recuerdas nuestra última conversación? —Pregunto  


     —Sí, lo recuerdo, así que creo que te debo una disculpa  


     —¡No! —Suspiro de dolor. 


     —¡No haga eso! —Digo sin preparación.  


     —Así que le ruego me disculpes. —dice y se sienta a mi lado.  


     Noto una lágrima goteando y sé que es mía. No debería decir eso. Cambiar el curso de las cosas. Gael debe odiarme. ¡Si alguien se disculpara fuera yo y no él!  


     —¿Qué quieres, Gael? —Yo hablo entre sollozos.  


     Siento su mano con una pluma en mi barbilla haciéndome girar hacia su cara. Sin embargo, bajo la cabeza y mantengo los ojos cerrados.  


     —A ti. Te quiero a ti. —susurra y cierro más los ojos en un intento por controlar mi llanto.  


     —No sabes lo que dices, te vas a lastimar en esta historia, sé el final de todo.  


     —Creo que soy lo suficientemente grande como para saber lo que hago con mi vida. —Él advierte, y su mano se desliza por mis mejillas secando mis lágrimas. —Podemos intentarlo, solo tú y yo. Sin nadie más.  


     Gael parece decir más, pero para mí, todo está entre líneas.  


     —Eso no va a pasar. —Ignoro lo que dices murmurando tristemente.  


     —No quiero lastimarte. 


     —Mírame, mi amor. —Sus palabras me toma por sorpresa. ¡¿Amor?!  Al instante abro los ojos y me emborracho con su imagen. Sus cuidados y determinados ojos azules me dejan sin aliento, junto con la sonrisa en sus labios.  


     —¿De verdad crees que una enana como tú derriba a un gigante como yo? —Pregunta y volteo la cara ocultando la sombra de una sonrisa.  


     —¡No soy una enana! —Me quejo. 


     —Claro que no.  


     La mano de Gael descansa sobre mi muslo donde acaricia en círculos haciendo que mi vientre se apriete. Si él está dispuesto, ¿por qué no puedo? Solo hágale saber lo que podría suceder en el futuro. Él me seguía mirando. Incluso después de todo lo que he dicho, él todavía está aquí. Respiro hondo. Solo una oportunidad, Meg. Solo dale una oportunidad y si no funciona, no fue mi culpa. Jadeo mentalmente.  


     —¿Realmente quieres arriesgarte? —Pregunto con miedo, pero sonrío cuando veo que tu sonrisa se ensancha 


     —Contigo lo arriesgo todo. —Confiesa y salto en sus brazos besándolo sedienta. Lo extrañé y él también. Me subo a su regazo dejando mis piernas a cada lado de sus muslos. Sus manos se aprietan alrededor de mi cintura y lo noto sonreír.  


     —Me encanta cuando tomas la iniciativa y me pillas por sorpresa. —dice y mi risa se extiende sobre su cuello donde beso suavemente. 


      —Creo que es bueno acostumbrarse. —susurro.  


     Gael me estaba dando una oportunidad y yo estaba tratando de darme. La verdad era que, si él me creía, ¿por qué no tenía esa confianza? Haré todo lo posible para no decepcionarlo y lastimarlo. Por cierto, estoy demasiado enamorada para hacer ese tipo de cosas. 


  




  

     Capítulo 12 —Gael Patersons  


     Debo ser el hombre más tonto del mundo para sonreír como un idiota mientras veo a Meg hablar con los invitados en su exposición. Lejos de ella, intenté disimular el volumen de mis pantalones con las manos en los bolsillos. Sí, no pasó nada arriba. Justo cuando se acercaba, Liz vino a buscar a su amiga. Por supuesto que ella se avergonzó y Meg también, solo me reí. Liz nos pidió que continuáramos, pero la mujer sentada encima de mí recordó lo que estaba pasando aquí abajo. Vi su brillante y vívida mirada cuando salimos de la oficina. Me recuerda que tengo que agradecer a mis hermanos por el pequeño empujón.  


     —Espero que mi oficina esté limpia. —Bromea Noah con su voz seria.  


     —Solo hablamos, hombre. —Murmuro torpemente. 


      —¡Y aparentemente funcionó! —Rose abraza mi cintura y rodeo mi brazo sobre su hombro.  


     —¡Sí, lo hizo! Gracias por enviarla arriba.  


     —No podía aguantar más verla triste y tu desaparecido. —se queja Rose  


     —Ahora puedo entender un poco más sobre Meg, y sus rechazos, y si depende de mí, estafaré todas esas pesadillas a su alrededor. —digo y admiro a mi bella mujer caminando por la galería.  


     Mi mujer.  


     —¿Tan serio? ¿Estás enganchado? —pregunta mi hermano asombrado y solté otra carcajada. 


     —¡Culpable! Pero no te emociones, ¡pronto serás tú! Yo condeno y se pone serio.  


     —El amor no es para mí. —Él dice y mi hermana pone los ojos en blanco. 


      —Ustedes, hombres, no quieren un amor, pero cuando lo encuentran no quieren dejarlo ir, parece un perro con sus huesos. Pero si tu hermano pequeño quiere darme esa suerte...  


     Aprieto a mi hermana en mis brazos y beso su mejilla con un chasquido.  


     —Mi hermosa incurable romántica! Tu príncipe encantado seguirá emergiendo... ¡Del bosque embrujado, para rescatar a la princesa perdida que fue secuestrada por tres niños encantadores y...  


     —¡Suficiente! —dice levantando las manos en señal de rendición. La dejé ir y ella pasa su mano sobre su vestido.  


     —Eres un idiota. —se queja y Noah se ríe a mi lado.  


     Rose le da una palmada en el hombro y él se ríe más fuerte.  


     —Tú también eres un idiota. Creo que es mejor que sepan mañana que mamá va a dar un almuerzo en honor al regreso de David, y también comentó que tiene algo que contarnos.  


     Abro la boca para hablar, pero ella dice que no sabe nada. Me vuelvo hacia Noah y él se encoge de hombros. Enmarco el compromiso en mi cabeza y surge una idea.  


     —¿Crees que podría llevar a Meg? —Rose sonríe y sé que podría ser una buena idea. 


      —¡Wow, mis pies están muertos! —protesta Meg sentada en el piso de la galería como el resto de nosotros y eso incluye a Liz, Rose, Noah y yo.  


     —Estoy orgulloso de ti Meg! Sus pinturas son increíbles y todas han sido vendidas. —anuncia Noah y ella abre mucho los ojos asustada. 


      —Menos la imagen de los ojos azules —Ríe y yo lo miro en reprensión. 


     Meg da un suspiro de alivio y tomo sus manos entre las mías. Parece fuera de lugar con ese gesto, ciertamente no está acostumbrada. 


     —Todavía no puedo creer que hayas pintado mis ojos. —Murmuro solo para que ella pueda escuchar. —¿Cuándo lo hiciste? 


     —Después de que nos conocimos. —susurra y cierra los ojos. 


     —¿En el fuego? 


     —¿Dónde más? Esa fue nuestra primera cita. —Dice divertida y beso tus manos. 


     —Diría que fue una cita inolvidable. 


     —¡Pueden conseguir una habitación! —mi hermana se queja y mira a Meg sonrojarse. Esto se ve hermosa en ella. 


     —Preferiblemente está lejos de la mía... —Liz completa e intento en vano contener mi risa. 


     —¡Chicas! —Meg regaña. 


     —¿Qué pasó? Es obvio que necesitas sexo lento y sabroso. —dice Liz con malicia y Meg cierra los ojos escondiendo su rostro. 


     —¡Ok! ¿Cuánto de alcohol bebiste? —Noah le pregunta a Liz quién pone los ojos en blanco. 


     —¡Suficiente para mí! —gruñe traviesa y veo a mi hermano con cara de asco. 


     —Vamos a terminar por hoy. —Noah comunica al levantarse. —Gael, cuídate de Meg, me llevo a estas dos a casa. 


     —Me alegra estar de acuerdo contigo hermano. 


     Le presto atención a Meg, quien sonríe mirando a su amiga Liz. 


     —Me darás un poco de trabajo. —Ella dice y yo levanto una ceja.  


     —¿Tú no? —Pregunto divertido y noto que su cuerpo se pone rígido.  


     —Acepté intentarlo contigo, pero ...  


     —Shii ... Hagamos lo siguiente. Quiero que pienses ahora. —Besé su cuello que solté de su cabello, haciéndola sensible—. Quiero que pienses en los dos. Si piensas en el futuro... —Muevo mi mano por su pierna sintiendo los pelos erizados—. Piensa dónde quieres estar en diez minutos o menos. —susurro.  


     —Si quiero estar donde lo quiero en diez minutos, no podemos estar aquí. —ella admite, apretando sus muslos y sonriendo con picardía.  


     —Entonces mejor nos vamos.  


     Duró más de lo que esperaba, pero no tardó mucho en avivarla de nuevo. Desde el momento en que la vi con un vestido rojo ajustado a su cuerpo, me pregunté cómo quitárselo y llegó ese momento. Podría estar cansado del turno de trabajo de más de 24 horas, pero cuando se trataba de Meg, estaba completamente despierto. Cerré la puerta de la casa y metí el cuerpo de Meg en el mío. Apreté su trasero haciendo que su intimidad sintiera mi erección. Meg gimió dulcemente en mi oído abrazando más mi cuerpo. La llevé a mi habitación y dejé su cuerpo suavemente sobre mi cama. Ella sonrió con deseo, preparándose con los codos para verme.  


     Me quito la camisa y veo que sus ojos me miran el pecho y el abdomen, mientras paso la mano por mi intimidad con un ligero apretón. Sonrío de lado cuando la veo lamer sus labios. Solo puedo disfrutar de ese aspecto depredador en sus ojos. Me quito el resto de la ropa y Meg se sienta rápidamente en la cama para quitarse la suya.  


     —¡Ni se te ocurra! —Digo deteniéndola firmemente y ella se detiene. —Lo haré. Voltéese. 


     Ordeno y ella responde. Me acerco a la cama donde está de rodillas. Tu respiración es irregular así, como la mía, y respiro hondo. Me quito su pelo a un lado y me deslizo por la espalda con sorpresa. 


     —¿Sin sostén, Meg? —Susurro y noto la sombra de una sonrisa. Ella está satisfecha. 


     ¡Será mi perdición! 


     —De pie. —Digo y ella se levanta en la cama. 


     Tu trasero es casi mi altura. Le quito el vestido y llevo mi boca a su trasero mordiendo amorosamente. La escucho suspirar mientras le paso la lengua. La giro para mirarme y la miro a los ojos mientras mis manos acarician sus muslos. 


     Meg muerde su labio inferior manteniendo sus ojos vidriosos en mí. Miro sus senos duros y puntiagudos que anhelan un toque, pero tendrían que esperar. Bajo los ojos hasta su ombligo, donde le doy un beso. Meg se contrae cuando paso la mano al destino principal. 


     Mis dedos rozan los de su ropa interior color rojo y lentamente me disparan fuera de la vista. Muevo un dedo sintiendo su intimidad húmeda y sensible. Doblo centímetros y saboreo su miel. 


     —¡Gael! —Ella murmura y pone sus manos en mi cabello. Sé que ella es lánguida y apenas puede soportar pararse en pie. 


     —Acuéstate. —Yo mando y ella lo hace. 


     Mi corazón pierde un latido y mi sangre se enfoca en mi amigo que necesita el calor de Meg. Ella me mira con lujuria y placer. 


     —Eres perfecta Meg... Perfecta. —Digo y me lamo los labios. —Tienes un sabor increíble. 


     Sin preguntar, abre las piernas y se expone a mí. 


     —¡Te necesito, Gael! —Habla con dificultad y sonrío. 


     —Estoy aquí, mi amor. 


     Me subo a la cama besando su boca y encajando en su intimidad. Gimo al sentir que todo mi miembro desaparece. Meg rodea mis hombros tirando de mí hacia su cuerpo y bajando la cabeza. Ella jadea y clava sus uñas en mi hombro. 


     —Gael... —gime mientras chupo con fuerza su seno. 


     Acelero cuando siento que Meg me aprieta. Parece surrealista. En minutos siento que Meg tiembla debajo de mí, con los ojos cerrados y la boca abierta en un grito perfecto. La beso recibiendo sus gemidos y luego liberándome, me caigo en su cuerpo con una respiración sin aliento. 


     —Eres increíble. —Murmuro, recuperando el aliento. 


     Meg desliza sus dedos por mi espalda y me pone la piel de gallina. 


     —Tu que eres. —dice con cariño y me alejo viendo su sonrisa. 


     Me acuesto a su lado con cuidado saliendo y abrazando tu cintura. 


     —Fue un día muy agotador. —Digo complaciente a tu cuerpo. 


     —Te ves muy cansado. 


     —Sí yo estoy. Tuve días duros. —La beso en el cuello y huelo su adictivo aroma de sexo. —Ahora duerme. 


     —No sabía que eras tan exigente. —Dice descarada y aprieto tu cintura.  


     —Buenas noches, Gael. 


     —Buenas noches mi amor. —Susurro. 


     Siento que su corazón late más rápido, pero permanece callada. ¡Si! Estoy amando a esta mujer y no me rendiré. Le mostraré que también puede amar y no actuará como su madre, porque las cosas están empezando a ser diferentes.  


  




  

     Capítulo 13 —Meg Sanders 


   

     Desperté después de una ligera siesta. Gael mantuvo su respiración estable y suave. Yo también quería ser así, pero mi mente vio lo contrario. Gael quiere arriesgarse conmigo, pero no estoy tan lista para romper tu corazón. Cada vez que lo escucho llamarme amor es tan tierno y puro que quiero hacer lo mismo, pero nuevamente no puedo, así como no puedo dormir junto a él. 


     Toda mi vida ha sido solo casos sin amor y con él es diferente, tan diferente que me asusta. Solo pienso en correr y correr hasta que no haya nadie más a mi lado. Quizás es porque tengo miedo de lo que siento. Cuidadosamente me levanto y salgo de la cama con calma. Sonrío mirando su rostro dormir sereno. Él tiene una leve sonrisa en sus labios y me pregunto con qué está soñando. Levanto su camisa con botones y me la pongo. 


     Camino hacia la puerta y me detengo. Arfo indecisa. ¿Qué estoy haciendo? Debería estar en la cama con él. ¡Estás aquí por él! Me arriesgué, acepté, al menos debería esforzarme más. 


     —¿A dónde va? 


      Me asusto un poco y me giro para encontrarlo sentado frotándose los ojos. ¡Qué guapo es! 


     —Yo... Err... 


     —¿Tienes sed? —pregunta interrumpiéndome y me pregunto si debería mentir, no, esta no es una mejor opción. 


     —Me iba a dormir a otro lado. —Me desahogo y veo sus ojos cerrarse. 


     —¿Por qué? 


     —Porque no estoy acostumbrada a eso. Digo y señalo de él a mí. 


     —Nuestra primera vez... ¿Dormiste en otro lado también? —Pregunta y desvío mi cara.  


     —Sí. Me quedé dormida por unos minutos, pero luego dormí en el sofá de la sala. —Confieso y escucho su bajo suspiro. —Lo siento, Gael, pero no sé cómo actuar y no quiero lastimarte.  


     —Entonces vuelve a la cama. —él dice.  


     —Yo no puedo.  


     —Si puedes. —afirma y sacudo la cabeza.  


     —Sabes, Meg, me duele cuando huyes de mí. —el dice y levanto la cabeza al ver sus ojos. —Ven a mí ... Quédate conmigo.  


     Es imposible no hacer lo que me pide. Mis pies vuelven a la cama y caigo en sus brazos con docenas de indecisiones sobre mí. Parece correcto e incorrecto al mismo tiempo.  


     —No quiero lastimarte. —digo entre lágrimas.  


     —¿Por qué sigues diciendo eso? —pregunta preocupado.  


     —Porque... Mi madre le hizo lo mismo a mi padre. —digo en voz baja.  


     Gracias a ella, soy así. Rechazo a los hombres y amo, para que no pueda lastimarlos. No la odio, pero nunca la extrañé. Gael me acaricia la espalda y aprecio ese momento.  


     —¿Alguna vez has lastimado a alguien antes? —pregunta después de un terrible silencio.  


     —No. Nunca tuve una relación. —respondo honestamente.  


     —Entonces, ¿cómo puedes compararte con tu madre? 


     La pregunta estaba en mi cabeza. Parpadeé confundida y salí de sus brazos acostada en mi almohada mirando al techo. 


     —Nunca pensé de esa manera. —admito con timidez. 


     Estaba tan fuerte en mi cabeza que era como mi madre, que nunca probé una relación. Ni siquiera sé cómo esta idea se me quedó grabada en la mente, solo recordé a una niña madre huérfana, que desde que era joven vio el sufrimiento de su padre. Nunca me había dado una oportunidad hasta que apareció Gael. Evité el amor tanto tiempo ... Una duda, pero golpeó. Y cuando tuviera a mi hijo, ¿lo rechazaría? 


     Fuertes manos aplanaron mi vientre enviando olas de calor. Gael pegó su cuerpo al mío y susurró en broma. 


     —No pienses en nada por ahora y no pienses en dormir en otro lugar. —Solo la dejo salir para desfilar con mi camisa—. ¿Sabes lo sexy que eres? 


     Murmuro y sonrío levantando mi barbilla, dejándolo extender besos por mi cuello. 


     —Eres bueno en distracciones. 


     Gael interrumpe sus besos elevándose sobre mí con una sonrisa sucia, estoy sorprendida por su acto. 


     —¿Soy bueno solo en distracciones? —él pregunta ofendido y yo solo me río en voz alta. —Aparentemente soy bueno para bromear. —dice a regañadientes y me recompongo cuando siento que entra lentamente en mí. 


     Gimo y me muerdo los labios. Deslizo mis manos por sus brazos y agarro su cabello ligeramente. 


     —¿Sabes en lo que eres el mejor? —Jadeo, viendo sus ojos en un tono azul más oscuro. 


     —¿En qué? —Su voz ronca y seductora envía otra ola, esta vez eléctrica. 


     —En volverme loca. —Él sonríe con picardía y acelera, llevándome a otra dimensión. 


     —¿Estás seguro de que quieres llevarme a este almuerzo? Solo seremos tu familia y yo... 


     —Y tú eres parte de eso.  


     Gael me interrumpe nuevamente después de que me quejo de ir al almuerzo de tu familia. 


     Me enfrentaba a muchos obstáculos y dormir junto a Gael era definitivamente una de mis cosas favoritas. Despertar sintiendo sus besos y la erección matutina no tenía precio. Pero hablando de almuerzo estaba asustada e indecisa. Todo iba demasiado rápido. Sin embargo, Gael me hizo ver las cosas con menos miedo, lo que no pude evitar pensar en lo firme que esto hizo lo que teníamos. Lo que sea que fuera. 


     —No pienses tanto. —Gael murmuró acariciando mi muslo. —Noah y Rose estarán allí. Solo piensa que es una reunión de amigos. 


     —¡Esta reunión, involucrando a tus padres! —yo digo exasperada. —¿Si hago o digo algo que no les gusta? 


     —Eso no va a pasar. 


     —¿Pero si lo hago? Lo lastimaré y luego la historia se repite. —resoplo. 


     —No puedes lastimar a una mosca. —ríe y notando mi silencio, suspira.  —Estoy seguro de que le agradarás a mis padres, pero si crees que es mejor, podemos decir que solo somos amigos. 


     Mis ojos crecen con la noticia y rápidamente me vuelvo hacia Gael al ver su expresión triste, que trata de ocultar prestando atención en la calle. Saber que él haría eso por mí calienta mi corazón. 


     —¿Harías eso? —Pido confirmación, y él se encoge de hombros. 


     —Si es para hacerte sentir mejor, sí. Pero pronto diré que les será difícil creer. No suelo llevar "amigas" a algo conmemorativo. 


     —¿Eso es prácticamente decir que somos novios? —pregunto en voz alta y noto que el auto se detiene.  


     Gael respira hondo y se da vuelta para mirarme. 


     —Lo siento si estoy presionando mucho, pero confía en mí. —dice con ternura y siento que su mano toma la mía. —Hago todo lo que me pides, pero no me lo niegues. Déjame mostrarte lo bueno que es ser feliz con alguien más. 


     Tus ojos sinceros vuelven loco mi corazón. Extrañamente confío en él, solo que no sé si confío en mí misma. Respiro hondo y sonrío. Dije que iba a intentarlo y lo haré, bueno ... Con algunos cambios, tampoco soy de hierro. Puse una de mis manos en su rostro y lo acaricié, él cierra los ojos al sentir mi toque. 


     —Estaría loca si te negara. —él sonríe con los ojos cerrados y me aliso los labios. —Pero tienes que ser paciente conmigo, voy a ver a tus hermanos y tus padres, es una gran cosa para mí que solo salía con los hombres una única vez. 


     Gael retira su rostro de mi mano con un semblante serio, y lo atrapo nuevamente haciéndolo mirarme. Me di cuenta de que está celoso. 


     —Pero ahora solo me preocupo por ti, por eso te pido calma. Digamos que solo somos amigos, entonces, si todo sigue bien entre nosotros, asumimos nuestra relación. 


     —¿Entonces eres mi novia en la oscuridad? —él pregunta, y yo me río bajo. 


     —Sí, digamos eso. 


     Gael avanza hacia mí reclamando mi boca con un beso caliente dejándome sin aliento. Se separa tocando nuestras frentes. 


     —Será difícil no decirles que eres mía. —se dice en voz baja para sí mismo. —Vamos? 


     —¿Ya estamos aquí? —Pregunto, sintiendo cada miedo regresar. 


     —Ya... Todo estará bien, amor. Vamos. —dice de nuevo y salimos del auto. 


     Reparo la casa en la que Gael me guía en dos pisos con una fachada simple. Entró en la casa con su propia llave y noté que el interior es más elegante. Las escaleras están en una esquina, supongo que las habitaciones están en el segundo piso. Camino por la sala de estar y la cocina hasta el patio trasero, similar al de Gael. El jardín está bien cuidado con una cama de flores que le da un toque femenino a este lugar. La conversación que escucho proviene de un lado específico del jardín y observo a la familia de Gael. 


     —¿Lista? —lo escucho preguntarme, y cuando considero contestar, me interrumpen. 


     —¡Es hora, Gael! —Noah saluda y Gael sonríe. 


     —¡Soy un experto en esto! —él dice y me acerca a todos. 


     Creo que ahora no hay vuelta atrás. ¡Relájate Meg, solo respira y relájate! 


     —Chicos, este es mi amiga, Meg. —Gael me presenta y sonrío nerviosamente. 


     Miro a su familia mirar de mí a él y veo a Rose y Noah con una ceja levantada. Gael tenía razón. Nadie creería esta historia de amigos, pero una vez que dijimos, sigamos adelante. La forma es actuar como si todo fuera normal. 


     —Me alegra saber que mi hijo finalmente decidió traer a una amiga. —dice la madre de Gael y yo sonrío con timidez. —Mucho gusto, Meg. 


     —Un placer, señora. 


     —¡Oh! Por favor, no señora, llámame Milena. 


     Sonrío de acuerdo y veo al hombre alto acercarse a su espalda, tiene la sonrisa de Gael, pero su cabello blanco me dice que es su padre. 


     —¡Bienvenida a esta loca familia! —dice con gracia y veo a su esposa sonrojarse. 


     —¡Rodrigo! ¿Qué pensará Meg de nosotros? —regaña bajo. 


     —¿Que ustedes son divertidos? —Digo y le guiño un ojo a Rodrigo. 


     Me vuelvo hacia Gael, que me está sonriendo tontamente y siento que me arden las mejillas. Una mano me agarra del brazo y me encuentro con una Rose sonriente. 


     —¿Amigos? —ella dice en mi oído y hago crecer mis ojos esperando que nadie más haya escuchado. —No sé por qué, pero está bien. ¡Vamos! Te presentaré a nuestro otro hermano. 


     Miro a Gael de un vistazo y veo una cara de mal humor. ¿Qué paso? Su padre lo tira a la esquina y Milena nos sigue hasta donde hay un movimiento de voces compuesto por dos personas. La mesa del jardín tiene mucha comida en grandes cantidades y entiendo por qué tanta comida con tres niños grandes requiere una gran comida. En la mesa solo hay dos niños ahora. 


     —Noah ya lo sabes, quien está a tu lado es David. —dice Rose y sonríe. 


     —Hola! —asiento y él sonríe de lado. Confieso que esto es totalmente encantador. 


     —¡Hola, linda! —dice David y noto que Noah pone los ojos en blanco. Él viene hacia mí con una sonrisa traviesa. —Si prefieres ser mi amiga, también estaré a tu servicio. —me doy cuenta de que está bromeando.  


     —No escuches a este tonto. —oigo a Gael detrás de mí con un tono divertido. 


     —¡No eres solo tú quien puede apagar el fuego! —David dice con desdén y seguro mi risa.  


     —Entonces ve a buscar otro fuego y aléjate de aquí.  


     —¡Ustedes, hombres, son tan idiotas! —murmura Rose. —Vamos Meg, deja a estos dos allí.  


     Me siento en una silla con Rose y me encuentro mirando a Gael con su familia, ligero, divertido y cariñoso. Milena se sienta con nosotros y comienza una conversación sobre el cabello y ropa, pero todavía no puedo dejar a Gael. Sé que tu familia no se tragó esto de amigos, pero saber que lo hizo por mí lo hace más especial. Por un tiempo me encuentro parte de esta familia, pero luego recuerdo que puede durar hasta que lo arruine todo. 


  




  

     Capítulo 14 —Gael Patersons  


    

     Observé desde lejos a Meg hablando con mi mamá y Rose mientras yo y los otros muchachos estábamos alrededor de la parrilla tomando unas cervezas. Desde la mirada de mi madre, sabía que le había gustado mi 'amiga'. Sonreí en secreto, sabía que nadie lo creería, pero Meg se sintió mejor así y solo quería que ella estuviera bien.  


     —¿Por qué no asumes a la chica de inmediato? —pregunta David tomando mi atención y le paso la mano por la nuca.  


     —Es un poco complicado.  


     —¿De ella?  


     —Si. 


     —¿Entonces realmente te gusta? —pregunta mi padre y mira a Meg. Sonreímos cuando nuestros ojos se encuentran.  


     —Me gusta, papá. —admito.  


     ¿Cómo no querer a esta mujer? Ella puede encender incluso las cenizas más profundas dentro de mí.  


     —Ihhh, estoy lejos de esto de enamorarme. Realmente es bueno tener la mujer que quieres. Se burla Noah y David levanta las cejas.  


     —Solo quiero verte repetir esa frase cuando te enamores de una. —dice David y refuerzo.  


     —¡Si no lo es ya! —murmuro burlonamente.  


     —¡Plagarán a otro! —Se queja Noah mientras el resto de nosotros se ríe. 


     —Entonces, ¿alguien sabe cuál es el anuncio de mamá? —pregunto, cambiando de tema. 


     —Se trata de mí. —dice David con una expresión cansada. 


     —¿Qué sucedió? —pregunto preocupado. 


     —El ejército nos deja acabado hermano. 


     —Tu madre pensó que era mejor para él tomarse unas vacaciones para relajarse, sin muchas personas y ruidos de automóviles, bocinas... De hecho, el psicólogo encontró una buena alternativa, solo le preocupan las sesiones. —explica mi padre. 


     —De todos modos, será un experimento. Pasé mucho tiempo en el ejército y necesito volver lentamente a la rutina normal. —agrega David. 


     —¿A dónde vas? —pregunta Noah. 


     —Mamá dijo que tiene una amiga desde hace mucho tiempo que es dueña de una granja y me permitió quedarme un tiempo. Sinceramente espero que esto me ayude. 


     —Nada mejor que la naturaleza, ¿verdad? —facilito la conversación con mi comentario y nos unimos a las chicas para comer. 


     El almuerzo de "bienvenida" de David fue sin problemas. Cuando mamá dio la noticia de que nuestro hermano mayor estaría fuera por un tiempo, vi la mirada preocupada de Rose, pero tratamos de tranquilizarla y planteamos otro tema. Meg tenía razón, soy bueno para las distracciones. Un poco más tarde, decidí que era hora de volver. La verdad era que quería besarla mucho y aquí no era posible. No sé cómo será mañana, tendré mi turno en la unidad y durante 48 horas estaré lejos de ella. 


     —¿Vamos a mi casa? —pregunto, esperando su respuesta. 


     —¡Creo que es mejor que lleve algo de ropa en este auto! —dice con diversión y sonríe con picardía.  


     —¡No necesitas ropa para mí! —noto que sus mejillas se sonrojan, haciéndola aún más sexy, y conduzco a casa lo suficientemente rápido como para disfrutar del tiempo.  


     Meg ocasionalmente se tensaba cuando aparecía una escena de pelea en la película y cuando eso sucedía, ella me apretaba el muslo y yo reprimía el impulso de gemir y hacerla apretar otro lugar que estaba muy necesitado. ¡Maldita sea! ¿De quién fue la idea de ver una película? Prefiero estar disfrutando el resto de las horas enterrado en lo profundo de Meg.  


     —¿Cómo dijiste que era el nombre de esta película? —Meg me saca de mi ensueño y miro a la mujer en mis brazos. —Es impresionante  


     —Es una vieja película. —Murmuro un poco impaciente y ella deja mis brazos para mirarme. Ya ni siquiera recordaba el nombre.  


     —¿Qué pasó? 


      —¿Qué pasó qué?  


     —¿No quieres ver la película? —dice Meg y resopla mirando la película.  


     —Prefiero estar haciendo otra cosa.  


     Desde la visión periférica, veo a Meg ponerse de rodillas y venir lentamente hacia mí. Su mano se extiende sobre mi pecho y su boca me susurra al oído.  


     —¿Del tipo que involucra cuerpos sudorosos y saciados? 


     Era buena para volver locos a los hombres, y me aburro pensando que ella le hizo eso a los demás. Lo bueno es que solo está conmigo y nunca voy a dejarla ir. 


     —Meg ... —pronuncio su nombre lentamente y bajo la cabeza mirando su mano deslizarse hacia mi palpitante parte. 


     Meg me mordisqueó la oreja y bajó por el cuello. Con su otra mano me quitó la camisa y rápidamente me la quité. Se levantó del sofá e hizo lo mismo. 


     —¡No! —ella me detuvo 


     Acercó sus manos al dobladillo del vestido corto de flores que había usado durante el almuerzo y lentamente se reveló cada parte de su cuerpo. Me deleité con la lencería negra que llevaba debajo y su respiración tan rápida como la mía. Meg se inclinó hacia mí y apoyó las manos a ambos lados del sofá. 


     —¿Prefieres ver una película erótica? —ella pregunta y cierro los ojos con una sonrisa de reojo. 


     —Meg... ¿Qué vas a hacer? 


     Meg reclamó mi boca y cuando iba a llevarla a mi regazo, terminó con una sonrisa victoriosa. Me encantaba y me volvía loco todo el tiempo mientras ella se arrodillaba en el suelo entre mis piernas. 


     Mi sorpresa fue rápida, ya que Meg ya se estaba quitando mis pantalones cortos junto a mi ropa interior. Mi miembro saltó, muy duro. Tragué saliva cuando me di cuenta de lo que iba a pasar. Meg lamió sus labios y mordí los míos cuando sintió su mano acariciar mi extensión. Mi aire se drenó de mi cuerpo y agarré el sofá luchando contra el impulso de cerrar los ojos y disfrutar de la sensación más increíble que me daría. 


     —¡Maldita sea! —maldije cuando sentí que Meg lamía mi primer gozo y luego puso todo en la boca. 


     La escucho gemir mientras veo a Meg tragar mi miembro. Es la cosa más caliente que he visto. Ella a mis pies en lencería me brinda los mejores placeres. Meg masajea con su mano lo que la boca no logra, sé que soy superdotada, impresiono mucho a las mujeres, pero de ahora en adelante, solo quiero sorprender a una. Siento mis bolas apretarse y sostengo la cabeza de Meg que hace movimientos de dentro y fuera. 


     —Meg... —digo su nombre con dificultad y ella abre los ojos mirándome. 


     ¡Infierno! 


     Son los ojos más hermosos y llego al borde solo de verlos con lujuria. Meg descubre sus dientes ligeramente más allá de mi extensión y me rindo a ella reclamando su nombre. 


     Solo pasan unos segundos antes de sentirla sentada en mi regazo. Sonrío respirando fuerte y rápido y rodeo tu cintura uniendo nuestros cuerpos. Busco su boca mientras ella rodea su brazo alrededor de mi cuello. Me pruebo a mí mismo mientras la beso y creo que su sabor debe ser mucho mejor que el mío. Sonrío ante ese pensamiento. 


     —¿Por qué sonríes? —Meg pregunta mientras la llevo a mi habitación. 


     —Me preguntaba cómo debería ser tu gusto y cuánto debería estar empapada y lista para mí. 


     Meg me mira con los ojos más azules y brillantes. Ella es mi llama, mi fuego, que me agita cada vez que me hundo en su inmensidad. 


     —¿Por qué no saboreas mi gusto, entonces? 


     Levanto una ceja ante su audacia y noto sus pequeñas mejillas rojas. Meg puede decir lo que quiera, pero sigue siendo tímida. 


     Ya en mi habitación, la recuesto en la cama y me alejo mirando su cuerpo. Sonrío al verla a merced de mí. Estoy amando a mi pequeña pintora descarada y no podré mantener ese amor por mucho tiempo. 


  




  

     Capítulo 15 —Meg Sanders 


     Gael me dejó en casa antes de ir a trabajar. Estaba un poco triste, no quería estar lejos de él tanto tiempo y este anhelo me hizo pensar que me estaba enamorando de él. 


     El almuerzo con su familia fue genial y noté que le gustaba a su madre. De hecho, Milena me trató como a su hija, de una manera acogedora. Fue entonces cuando me di cuenta de que tenía un tesoro en mis manos y es imposible ignorar la punzada de dolor que se apodera de mi pecho. No quiero engañarlo, sé que no se merece esto. 


     Solo quería asegurarme de que mi confundido y gran sentimiento por él sea verdadero y más fuerte que cualquier otra cosa. Porque despertar de tu lado después de varios orgasmos me está volviendo adicta, al igual que el cuidado y la paciencia que ha tenido conmigo. 


     Sé que, si fuera cualquier otro hombre, me habría dejado desde el día que dije que era "uno más". Pensé que Gael haría eso, pero ha vuelto, e incluso a riesgo de lastimar su corazón, todavía está conmigo. Jadeo dejando mi cepillo a un lado. 


     El reloj marcaba las nueve de la noche, pero no estaba lista para ir a dormir, mi mente estaba alerta y encendida. Decidí quedarme un poco más y seguir pintando un cuerpo masculino que cubre un cuerpo femenino en un abrazo protector. Creo que mis cuadros comenzaban a tener un toque erótico, y tenía a quién culpar. 


     Solo noté el paso del tiempo cuando mi amiga entró en el pasillo. Sabía que era ella, porque solo nosotras teníamos la llave, y ya estaba planeando hacer una copia para Gael. 


     —¿Viniste a arrastrarme? —juego con ironía y por primera vez miro su cara. 


     Arrugo la frente al ver su rostro de preocupación y precaución. 


     —¿Qué pasó Liz? —pregunto mientras mi amiga me mira con algo de... ¿lástima?  


     —Tienes que estar tranquila, Meg, —dice Liz con voz temblorosa, y mi corazón se acelera automáticamente. —¿Mantener la calma con qué? —Interrogo asustada.  


     —Estaba en casa atravesando los canales, cuando las noticias me llamaron la atención ... Era una fábrica que estaba en llamas aquí en Seattle. —Liz deja de hablar mirando y estoy en agonía.  


     —Habla, Liz. ¿Qué tiene una fábrica en llamas? 


     Liz me mira y veo que las lágrimas se atrapan, respira hondo y continúa. —Algunos bomberos entraron porque había indicios de que había gente adentro. Resulta que hubo una explosión y los bomberos dentro de la fábrica ... Bueno, algunos fueron rescatados y están en estado crítico, pero dos que entraron ... murieron de inmediato.  


     Trago saliva con las noticias. Intento no pensar en lo obvio, pero es imposible ya que Gael es un bombero.  


     —¿A qué te refieres? —pregunto en voz baja y escucho su jadeo.  


     —Según el periódico, los bomberos que ingresaron son parte de la unidad de Gael.  


     La paleta de pintura y el pincel en la mano caen al suelo. Gael? ¿Mi Gael? Mi respiración se acelera y siento que mi cabeza gira, no sé qué pensar exactamente. Gael no podría estar muerto. Las lágrimas arden en mis ojos, pero no lloro. No me puede dejar.  


     —El periódico no mencionó los nombres de los bomberos rescatados, existe la posibilidad de que no ingresó. —Liz intenta suavizarse, pero sonrío de mala gana. 


     —No hay posibilidad, si había gente adentro, él entró seguramente. Le gusta salvar a la gente, ir donde todos huyen. —digo en voz baja y recuerdo la última noche que tuvimos.  


     Debería haber llamado mi amor, debería haber confesado que somos novios, debería ... debería ... no puedo perderlo.  


     —Meg ...  


     —¿Dijeron qué hospital? —interrumpo a Liz.  


     —Sí, está un poco lejos, pero ...  


     —¡Llévame! —exijo y me levanto de mi asiento desequilibrando el caballete que cae con la imagen inacabada. —Llévame ahora. ¡Te lo ruego! —Liz me mira asustada, pero asiente.  


     El auto es muy rápido y sé que Liz solo conduce así porque es tarde en la noche y no hay muchos autos en la calle. Media hora después puedo ver el hospital. Liz aparca solo que en lugar de que me vaya, me detengo.  


     —¿Meg? Ya llegamos. —Liz me habla, pero mantengo la mirada al frente. 


      —¿Y si está muerto? —mis ojos se empañan y miro a Liz. —No quiero revivir mi pasado. No quiero entrar y recibir las mismas noticias cuando se fue mi papá. ¿Por qué la vida siempre juega conmigo?  


     —Meg ... —ella habla con dolor y me abraza. —No es a tu padre a quien vamos a ver. Estas son situaciones diferentes, Gael puede estar vivo, en estado crítico, pero vivo. Olvídate de los fantasmas del pasado. ¡Puede que te necesite!  


     —No quiero perderlo.  —dejo su abrazo y ella sonríe a la fuerza.  


     —No vas. Vamos, vamos.  


     Caminamos hacia el mostrador y una mujer nos da la información que necesitamos. Suspiro un poco aliviada, la situación es grave, pero él está vivo. Nos dirigimos a lo segundo piso y tan pronto como llego al piso veo a la familia de Gael. Respiro profundamente y veo las caras demacradas de todos, pero no veo a la madre de Gael, Milena, ni a David, el hermano mayor. Liz me da la mano y se va a sentar con Noah. Rose solo sonríe tristemente cuando me ve.  


     —¿Meg? —me giro hacia la voz suave y encuentro a Rodrigo, el padre de Gael.  


     —Hola... —digo temblorosamente. —Escuché sobre el accidente ahora. ¿Como está él?  


     Rodrigo inclinó la cabeza, mirando al suelo y me preparé para lo peor. O al menos pensé que estaba preparada.  


     —Mi hijo está en coma. 


     Mi corazón pierde un latido y me mareo un poco.  


     —¿Coma? —susurro, buscando algo para apoyarme  


     —Se golpeó la cabeza. Los médicos dijeron que tenía una lesión en la cabeza.  


     Lesión en la cabeza.  


     Lesión en la cabeza.  


     Gael estaba en coma porque se golpeó la cabeza y sufrió una lesión en la cabeza. Sabía lo que eso significaba. Podría quedarse así durante un día o días, durante un mes o meses, durante un año o años ... Contuve el aliento un par de veces, en un intento inútil por contener el llanto.  


     —Gael es un hombre fuerte que no se rinde fácilmente. ¡Él va a quedar bien! —me hablo más a mí mismo que al hombre frente a mí.  


     Él sonríe con nostalgia y me palmea el hombro. 


     —Yo debería estar haciendo esto. 


      —¿Puedo verlo? —pregunto y él asiente 


     —Cuando quieras, niña. Estoy seguro de que apreciará tu presencia, aunque está en coma, sé que sentirá tu presencia. 


     Rodrigo le pidió a Rose que me llevara con él, y ella me tomó de la mano por la fuerza que ya no existía en mí. Nos detuvimos en una puerta con el número 502. La hermana de Gael tenía la cara hinchada por el llanto y una expresión de pérdida. 


     —Él va a quedar bien. —digo reuniendo fuerzas ante su vacilación y ella asiente. 


     —Lo sé... Pero es difícil verlo casi sin vida. Rose tiene hipo y miro hacia arriba parpadeando. 


     —No es necesario que entres, Rose. Puedes volver con tu padre. 


     Ella acepta mi oferta y me abraza antes de irse. Apunto la puerta blanca frente a mí antes de entrar. 


     Gael estaba exactamente como Rose dijo. Casi sin vida. Tomé una mano para cubrir mi boca mientras que la otra yacía en la puerta detrás de mí. Las lágrimas picaron mis ojos, pero no cayeron. Pie a pie, llegué a tu cama. 


     Su brazo derecho desnudo tenía algunas quemaduras y su cabeza estaba vendada. Vi una silla bastante vieja al lado de su cama y me senté a mirar su rostro. Gael tenía una expresión serena y si no supiera sobre su condición, diría que solo estaba durmiendo. Bueno, en cierto modo, lo estaba. Lenta y cuidadosamente tomé su mano, y ya no sostenía la presión, desmoronándome al sentir su piel fría. 


     Recordé nuevamente la noche de amor que tuvimos, su tacto cálido y suave, y todo lo que tenía ahora era este frío. Traté de ahogar mis sollozos con la otra mano y cerré los ojos. De una manera diferente e inoportuna, me di cuenta de que nunca podría dejarlo. Estaba sufriendo la posibilidad de que él muriera y en medio del caos, me alegré de saber que no soy y que nunca seré mi madre. Estaba siendo egoísta con él y conmigo tanto tiempo que ahora me odio por actuar como una idiota y no decirle cómo me siento realmente desde el momento en que me salvó. Amo a Gael y necesito que lo sepa. 


     Y por segunda vez en el año, yo recé.  


  




  

     Capítulo 16 —Gael Patersons 


     Escuché los ruidos a mi alrededor antes de abrir los ojos. El ambiente frío estuvo a la altura del pitido y la aguja se me clavó en el brazo. Estaba en un hospital. 


     ¿Qué había pasado? Recuerdo haber entrado en una fábrica en llamas para rescatar a los empleados que estaban atrapados. Poco después de una explosión y ahora estoy aquí, en una cama de hospital dura con el sonido insistente del pitido. 


     Una puerta se abre y luego se cierra, creo que es la puerta de mi habitación y segundos después reconozco la voz suave y cansada de mi madre. Sabía que ella no se iría de mi lado. Justo como cuando contraje varicela a la edad de diez años. Pasó una quincena a mi lado, y se fue solo a buscar mi comida. No es que fuera su hijo favorito, pero me encantó tener su atención solo para mí, así que ¿por qué no aprovechar la oportunidad? 


     —Me quedo con él, David. Lleva a tu hermana a casa, ella necesita descansar. 


     —Tú también tienes que hacerlo. —Se me raspó la garganta y abrí los ojos a tiempo para ver sus grandes ojos. 


     —¡Hijo! —Escuché la sorpresa en su voz. 


     Doña Milena corrió a mi lado tomando mi mano y sentí que David me tocaba la pierna. Lo vi ver la enorme sonrisa en su rostro. 


     —¡Sabía que iba a salir de esto! Llamaré al médico y le haré saber a todos afuera que te despertaste. —se va apurado. 


     Dirigí mi mirada a mi madre que lloraba y apreté su mano ligeramente. Todavía no tenía fuerzas. 


     —No llores mamá, fue solo un susto. ¿Me puedes traer un poco de agua? 


     —No fue un susto, Gael, ¡fue una pesadilla! Pensamos que nunca más despertarías.  


     Arrugo mi frente ante su comentario, pero mi atención cambia con la conmoción en la puerta. Mis hermanos y mi padre, con la excepción de David, prácticamente golpean la puerta y me río con la conmoción.  


     —¡Gael! —saltó Rose sentándose a mi lado vacante y abrazándome.  


     —¡Hola mi niña! Yo también te extrañé.  


     —¿Como se siente? ¿Te duele algo? —preguntó preocupada y sonrío.  


     —Si realmente quieres saber, me siento cansado más de lo habitual. Creo que el rescate que hice ayer en una fábrica absorbió mi energía. ¿Me puedes dar un poco de agua?  


     Mi padre se sentó detrás de mi madre y le entregó un vaso de agua que me ayudó a beber, Noah se paró a mis pies. Miré a mi alrededor, notando la tensión que se disipaba entre ellos como una molestia después de mis palabras. ¿Qué había pasado?  


     —Sé que tuve un accidente, pero no los necesitaba a todos aquí. —dije bromeando.  


     He estado en el hospital algunas veces. La mayoría de ellos por quemaduras, pero me despertaba al día siguiente solo con mi madre y no con toda la familia.  


     —Esto no fue solo un accidente. —Noah finalmente habló, pero parecía perdido en un recuerdo no tan bueno.  


     —¿No? —pregunté confundido.  


     —Tuviste una herida en la cabeza, Gael ... Te quedaste días inconsciente. —mi padre explicó la situación con miedo y miré mi cuerpo. 


     Por primera vez siento el peso sobre mi cabeza. Lesión en la cabeza y días inconscientes. ¿Que perdí? 


     —¿Cuánto tiempo llevo durmiendo? 


     —Un poco más de una semana. —respondió mi madre. 


     Se hizo un silencio en la sala. ¿Más de una semana? Esto es mucho tiempo Miré alrededor de la habitación y miré a mi familia con calma. Rose y mi madre tenían círculos oscuros y ojos rojos que pensé que era de tanto llorar. Los otros tenían marcas profundas y violáceas alrededor de los ojos, tal vez por falta de descanso. No podía imaginar el infierno que fue para ellos. 


     Alcancé la mano de las mujeres a mi lado y sonreí en voz baja. 


     —Estoy bien ahora. 


     El Dr. Mauro, como dijo en su bata blanca, llegó a mi habitación un minuto después con David. Siempre me evaluó cuando me lastimaba en los hechos y, en su opinión, estaba fuera de peligro, lo que calmó a mis padres. Me dijo que aún se realizaría algunas pruebas y que en menos de dos días estaría libre del hospital. 


     Antes de irse me dio recomendaciones y prohibiciones. Escuché lo que pude de cada palabra, pero internamente agradecí a mi familia por estar aquí, porque mi mente vagaba por otros lugares. Más precisamente en una pintora. 


     —¿Mamá? —la llamé después de sentarme correctamente en la cama. Mis hermanos y mi padre se acomodaron en un sofá existente y mi madre se sentó en la vieja silla a mi lado. 


     —Di, bebé. 


     —¿Dónde está ella? —pregunté dolorido. 


     Mi madre sabía a quién me refería. ¿Y si nadie hubiera advertido lo que pasó? ¿Ella vino a mí? ¿Qué pasa si Meg está pensando que solo quería usarla? 


     Una semana es mucho tiempo sin noticias. Un leve golpe en la puerta desvía mi atención. Debe ser el médico otra vez.  


     —Entra. —digo.  


     Mi corazón rebota con la silueta que surge. Estaba jadeando, sus ojos de un azul suave, amplio y profundo. Meg también estaba sin dormir. Escaneé su cuerpo con mis ojos, estaba más delgada de lo habitual. La vi acercarse a mi cama, notando que estaba nerviosa, asustada y más hermosa de lo que recordaba, a pesar de usar pantalones y una gran camisa manchada de pintura.  


     —¿Estaba pintando? —pregunto y veo su boca abrirse varias veces antes de responder.  


     —¿Sabes quién soy yo? —pregunta y seguro mi risa.  


     —¿Por qué no lo sabría? —pregunto y ella se cruza de brazos torpemente, mordiéndose los labios.  


     —Porque te golpeaste en la cabeza y leí que las personas olvidan un momento de su vida después de golpear la cabeza. —Meg tartamudeó, haciéndome sonreír, y alcancé su mano.  


     —No podría olvidarte. —murmuro suavemente. —¿Sabes por qué?  


     —Por qué? —ella pregunta y admiro sus ojos.  


     —¡Porque yo te amo! —susurro las palabras que estaban atrapadas en mi garganta.  


     —Gael... —Meg suspira e interrumpo.  


     —Sé que tienes tus problemas y sé que debería esperar para decírtelo, pero no quiero perder el tiempo. Quiero hablar y demostrarte cuánto te amo. No tienes que responderme ni sentirte presionado porque si me lo permites, haré todo para enamorarte de mí, te mostraré que eres diferente, que puedes amar ... 


     Veo a Meg derramar lágrimas y acariciar mi rostro con su mano suave.  


     —Solo déjame intentarlo. —digo con angustia. Necesito a esta mujer 


     —Lo siento, Gael, pero eso ya no será posible. 


     Me quedo estático. ¿Ella no me quiere? Miro la sábana blanca y ella se acerca. 


     —No será posible porque ... ¡ya te amo! —susurra. 


     ¿Estoy soñando? Levanto la cabeza lentamente hasta que veo su rostro con una hermosa sonrisa.  


     —¿Cómo? —Tartamudeo con incredulidad. 


     —De una manera torcida y difícil descubrí que nunca... Nunca, podría dejarte. Verlo acostado en esta cama sin despertarse y moverse me mostró una vida sin usted y... —ella solloza y la llevo a mi cama. Meg se levanta y se acurruca en mi pecho. 


     —Ha pasado. —digo sintiéndome inútil por hacerla llorar. 


     —No quiero una vida sin ti. —Meg murmura después de mucho tiempo y noto que mi familia ya no está aquí. —Todo es frío y soso, Gael. 


     Le sonrío a su forma infantil de decir algo que la molesta. 


     —¿Esto no tiene nada que ver con que yo sea un bombero caliente? —la escucho reír y se instala frente a mí. 


     ¡Distracciones! 


     —Convencido —dice. —Pero sí, ¡eres un bombero caliente! Mi ardiente bombero. 


     Mi corazón bombea enviando sangre a mis partes íntimas y mi piel se pone chinita. 


     —¿Tuyo? 


     —¡Si! —dice sacudiendo la cabeza y sonrío más. 


     —Entonces, ¿por qué no besas a tu bombero caliente? 


     —No sé si puedo! —bromea 


     —No recuerdo que el doctor lo haya prohibido. 


     —¿Estabas al tanto de las prohibiciones? —pregunta y cierro los ojos. Ya no aguanto más este pequeño juego. Necesito sentirla. 


     —Ven aquí! —ordeno justo cuando la atraigo hacia mí, haciéndola reír. 


     Meg cae sobre mí y me mira, sin más diversión, ahora con ganas. Su cuerpo se moldeó sobre el mío y mi mano voló debajo de su camisa donde comencé a dar vueltas en su espalda. Sus dedos trazaron la línea de mis labios, continuando por mi mandíbula y hasta la región de mis ojos. 


     —Gracias por regresar. —susurra, con su voz llena de emoción. 


     No sabía cómo había sido para ella. Meg tenía una fuerza increíble y lo conocía muy bien. Pero cuando sus debilidades estaban sueltas, ella era una mujer frágil, rogando que la cuidaran. Sentí sus labios descansar en mi barbilla y luego seguir una veta en mi cuello. ¡Ah eso es bueno! 


     —¿Y estaría loco por perder tus caricias? —bromeé, sin respuesta.  


     En cambio, sus hombros temblaron y agarré su cuerpo con más fuerza. 


      —Estoy aquí mi amor. Estoy aquí contigo y nada ni nadie podrá sacarme de aquí. 


     Meg besó mi pecho y su cabeza se levantó al encontrarse con mis labios. El beso lento donde pude sentir toda su pasión se transformó en un beso más intenso que mostró mi necesidad. Puede que no recuerde haber pasado tanto tiempo durmiendo, pero mi cuerpo sintió los síntomas de no tener a Meg hace unos días. 


     —Soy tuyo Meg, y no voy a ir a ningún lado sin ti. —me prometí más a mí mismo que a ella. 


  




  

     Capítulo 17 —Meg Sanders 


     No he estado pintando en una semana. No es que deje a un lado la pintura. El punto es que Gael se fue a su casa dos días después de que dejó el hospital y me hizo su enfermera, por supuesto, no me quejé. 


     Todos me conocían oficialmente como la novia de Gael. Milena y Rodrigo vinieron varias veces a verlo, así como a sus hermanos y algunos amigos del trabajo que, por cierto, eran divertidos y no les importaba si yo estaba presente. 


     —¡Estás enamorado! —dijo Luis, un rubio de ojos verdes. —Ahora eres parte del equipo de los comprometidos. —dice dando una ligera palmada en el hombro de Gael que se relajó en el sofá mientras miraba algo. 


     Vi el momento en que sus labios se levantaron sonriendo, con hoyuelos en su rostro. Estaba ubicada en otro sillón del otro lado, pero frente a él. 


     —Perdimos a nuestro mejor jugador para una mujer hermosa y... ardiente. —dijo George con una falsa pretensión sobre la pérdida y babeando por mí. 


     Una palmada en la cabeza lo lleva de regreso a Gael, quien tiene una cara seria. 


     —¿Es esa la forma de hablar de mi mujer? —murmura enojado. 


     Levanto una ceja sugerente y contengo la risa. Gael se ve hermoso y extremadamente sexy y posesiva cuando está celoso. Como ayer cuando fuimos al restaurante. Llevaba un vestido corto al que puse exclusivamente para él y no para los chicos y el personal que estaban en el lugar. 


     —¿Tuviste que usar este vestido? —murmuró mirando alrededor y me incliné sobre la mesa. 


     —No te quejaste de él cuando salimos de casa. —regreso a mi asiento descansando en mi silla y sonrío cuando finalmente me mira. —Como recuerdo, fue bastante difícil salir de casa.  


     Sus labios sonríen y alcanza mi mano besándola suavemente.  


     —Sí, fue realmente difícil salir de ti. —comenta y mis ojos se abren.  


     —Gael! —susurro en reprensión. —Dijiste eso a propósito, solo para que lo escuchen ...  


     —Que eres mía! —completa y quito mi mano de la suya.  


     —A veces pierdes la noción del sentido. Puede excitarme con esta manera cavernícola, ¡pero a veces cruza la línea! —murmuro molesta.  


     —Amor... —Gael dice cariñosamente y sale de su silla, acercándose a mí.  


     —¿Qué estás haciendo? —pregunto, viendo su brazo pasar por encima de mi hombro y su rostro hundirse en mi cabello. Una de sus manos descansa sobre mi pierna donde comienza una tortura con suaves círculos en mi muslo.  


     —No puedes decirme algo tan importante en un restaurante. —habla ronco y suspira.  


     —No dije mucho.  


     Me muerde el cuello y toma mi mano que viaja hacia su miembro, que está duro en sus pantalones. Miro hacia abajo, con la boca abierta, confirmando con mi visión lo que sentí con el toque. Estoy sorprendida con tu boca sobre la mía, pero amablemente. Su lengua baila con la mía y siento su mano deslizarse por mi espalda, forzando el dobladillo del vestido a meterse en mi trasero. Incapaz de hacerlo, su mano viaja por mi pierna hasta mi palpitante intimidad. 


     Lo escucho gemir cuando descubre que estoy realmente excitada y se separa dejándome completamente borracha de deseo. 


     —Si quieres regañarme amor, no uses la palabra "excitada" en la misma oración. —Él me informa. 


     Gael se aleja tomando su silla frente a mí y luego vuelvo a la realidad. ¡Dios mío! ¡Estábamos en un restaurante! Miro mi vestido desordenado y silenciosamente agradezco a la mesa por tener un mantel grande y largo. Gael llevaba una sonrisa masculina traviesa y me di cuenta de que solo estaba marcando su territorio. 


     —Eres un idiota... —digo mirándolo beber un sorbo de vino. 


     —Un idiota que amas. —Gael me guiña un ojo y le prohíbo que me deje una sonrisa. 


     Realmente lo amo. Es por eso que después de su recuperación, los días se volvieron insoportables, ya que casi siempre estaba de servicio en el Departamento de Bomberos, obligándome a dormir y a comer sin él. 


     —¿Por qué no cocinas y le llevas algo de comida? —la voz de Liz salió del altavoz de mi teléfono celular mientras termino de pintar una pantalla. 


     Recibí un cheque muy gordo de las pantallas vendidas. ¡Puedo decir que estoy bien y no moriré de hambre! 


     —No sé si puedo comer allí. Gael puede ser regañado por mi culpa. 


     —Entonces tómalo y no lo comas, al menos lo verás y podrás darle un beso. —dice y sonrío. 


     —¡Estás loca!  


     —Lo sé ..., pero debes admitir que la idea es buena.  


     —¡Sí, Liz! —termino y pongo una pantalla completamente nueva frente a mí.  


     La pantalla en blanco. El comienzo. Dicen que todo sale de la nada, por lo que puedo comparar mi vida con un lienzo en blanco, donde las pinturas son los sentimientos y el pincel la línea del destino, mandado por las manos de cierto pintor. En el caso yo. Siempre he vivido manejando cada paso de lo que hice, sin darle al cepillo la libertad de hacer este trabajo. Sin embargo, cuando el color naranja cayó accidentalmente en la pantalla, perdí el control. Y como por fuerza divina, dejé que el cepillo tomara nuevos pasos ... En el mismo lienzo en blanco, una vez más, el rojo llegó como un tsunami y la mezcla resultó en rosa. La pasión y el amor forman una hermosa combinación cuando se ven desde ambos lados. Dejo que el pincel haga su parte y ahora tengo otro lienzo en blanco en mis manos ... ¡Es hora de hacer mi propia línea de destino!  


     —¿Liz? —llamé después de un rato en silencio.  


     —¡Vaya, pensé que estabas muerta! Te llamé por horas. —ella dice con alivio y yo ruedo los ojos.  


     —Fueron solo unos minutos.  


     —Y qué estabas haciendo estos minutos, ¿puedo saberlo? —pregunta y sonrío.  


     —¡Estaba haciendo mi felicidad! Te llamaré luego Liz, tengo algo importante que hacer. 


     Dejé mi rincón donde pinté yendo directamente a mi casa. En el camino pensé cuánto perdí mi vida a causa de mi madre. Confieso que ahora realmente quiero verla, solo para demostrar que la gente realmente ama, como mi padre una vez lo hizo por ella. El problema era que no sabía si estaba viva y si había una explicación para su abandono ... Bueno, de todos modos, no me importaba. El conjunto de errores me llevó a Gael, un hombre apasionado y afectuoso que siempre se esfuerza por hacer que lo ame todos los días. 


     Me tomo mi tiempo para prepararme. Prácticamente puedo ver todo mi armario y terminar con un vestido blanco arremolinado, un collar, tacones altos para quedarme del tamaño de Gael, cabello liso y cepillado y maquillaje para lucir bonita. Estaba lista cuando me encontré en el espejo. Llamé a un taxi y dentro de veinte minutos me encuentro frente al departamento de bomberos. Agradecí y pagué al taxista y bajé. 


     Gael está de espaldas y hablando con uno de sus hermanos que sonríe tan pronto como me ve. David lo toma por los hombros y lo gira hacia mí. La cara de Gael está irritada por lo que hace su hermano, pero sus ojos se abren cuando se da cuenta de mí. 


     Me acerco un poco tímida y nerviosa. No siempre una mujer pide un deseo como el mío. 


     —Hola! —hablo demasiado alto, como consecuencia de mi nerviosismo. 


     Gael me mira y en solo dos pasos toma mi boca. Lo bueno es que no me puse el lápiz labial rojo. 


     —Solo puede ser un hada para aparecer aquí justo cuando estaba pensando en ti. —él dice después de que nos separamos haciéndome sonreír. 


     Mis brazos rodean su cuello y él me aprieta alrededor de la cintura. Sé que puede sentir mi corazón latir con cada latido. 


     —¿Me extrañaste? —pregunto cerca de su oreja. 


     —¿Es broma? Me estaba volviendo loco extrañándote, mi hermano puede confirmar.  


     —¡David! —digo sorpresa. Me había olvidado de él. Dejo a Gael para saludar a su hermano.  


     —¿Cómo estás, Meg? Se ve bonita.  


     —Gracias. ¿Estoy bien y tú?  


     —De partida. Voy a la granja de la amiga de mamá. —dice y parpadeo sin comprender.  


     —Gael me dijo que solo iría en un mes.  


     —Decidí irme antes. Solo vine a despedirme de Gael, he hablado con los otros.  


     —¡Ah! Que tengas un buen viaje. —le deseo y él me devuelve una sonrisa de agradecimiento.  


     Gael le da otro abrazo a su hermano y se para detrás de mí mientras lo veo encender el auto. Suena un pitido alarmante y salto de miedo mientras sus colegas descienden por una larga tubería.  


     —¿Qué es eso? —pregunto asustada.  


     —Un llamado. Tengo que ir amor, lo siento. —él dice y me besa en la mejilla rápidamente antes de ir al costado del camión de bomberos y ponerse su ropa.  


     Después de cuatro meses todavía me asusta todo eso, tengo miedo de lo que pueda pasar. Me acerco ayudándolo a vestirse. Al parecer, mi pedido tendrá que ser para más tarde.  


     —Por favor ten cuidado. Sé que eres un héroe, pero no te arriesgues mucho. Cuidado con el fuego, no es un...  


     —Amor... —me interrumpe en cuanto está listo y lo miro a los ojos. —¿Te quieres casar conmigo? 


     Abro la boca sorprendida. 


     —¿Qué? Pregunto sin acción con los ojos muy abiertos y él se ríe. 


     —La gente suele decir sí o no. 


     —¡Todos a la camioneta! Un hombre ordena y Gael lo mira rápidamente. 


     —¿Prométeme una respuesta tan pronto como regrese? Prometo tener cuidado... 


     —¿Gael? —el hombre lo llama y él mira de nuevo. 


     —¡Me voy señor! —vuelve a mí y besa mis labios. —¡Yo te amo! 


     Gael sale en el asiento delantero y yo estoy estática en el mismo lugar.  


     ¡Había planeado el pedido! Dos camiones de bomberos salen y Gael va después. Sigo el auto hasta la calle. Tengo que dar una respuesta. 


     —¡Si! —grité fuerte, pero él no me escuchó. Me quito los tacones más rápido que un auto de carreras y corro hacia la calle. —GAEEEL! ¡GAEL! 


     El auto se detiene y lo veo bajar con una hermosa sonrisa en su rostro. Corro hacia él y salto en su regazo besando su mejilla. 


     —¡Acepto! Realmente quiero casarme contigo y ser tuya. —digo y lo oigo gritar de felicidad. 


     —¡Yo te amo! ¡Me casaré con la mujer más bella del universo! —escucho a la gente vitorear y me río. 


     —Me alegro por la pareja, pero tenemos que irnos. Se acabó tu minuto, Gael. —un hombre que creo que es el "jefe", habla de nuevo, pero ahora no es tan rígido. 


     —¡Gracias Señor! —dice Gael respirando rápido por la adrenalina como yo. —¿Estarás en casa? 


     ¡Casa! Sacudo la cabeza sonriendo junto con él. Gael se despide con un beso en la frente y se sube al auto recibiendo más vítores de sus compañeros. Siento mis pies calientes sobre el asfalto al sol de la tarde, pero no me importa, me quedo aquí mirando el coche que transporta a Gael desaparecer en la curva. Suspiro y me muerdo el labio extremadamente feliz. 


     Mi pantalla en blanco ya no es tan blanca. 


  




  

     Epílogo —Meg Sanders 


     7 años después 


     —¿Mamá? —Esmeralda me llama y dejo mi pantalla para ir a verla.  


     —¿Qué le pasó a mi muñequita?  


     —¡No puedo hacer patitos! —la voz llorosa trajo un tirón en mis labios.  


     Esmeralda siempre lloraba cuando no podía hacer algo sola, y a veces tenía que recordarle que solo tenía cinco años.  


     —Pintaré uno y luego copiarás. Póngale atención. —advierto y sonrío con los ojos ávidos de mi niña.  


     Abajo escuché a Gael llegar con Felipe. Los dos regresaron de un paseo en bicicleta por el parque y, a diferencia de lo normal, llegaron un poco callados. Miré hacia la puerta tan pronto como pude descifrar los pasos rápidos que bajaban las escaleras. Mi corazón latía con preocupación y me puse de pie tan pronto como se abrió la puerta de mi rincón de pintura revelando un Felipe apresurado y sonriente.  


     —¡Ven, ven a ver lo que encontramos! —él dice rápido y sale corriendo. Arrugué mi frente.  


     —Felipe, no corras por las escaleras. —grité para escucharme y suspiré. —Tu hermano se va a lastimar corriendo así.  


     —¡Vamos mami, los patitos! —Esmeralda señaló la pantalla y sonreí agazapada a su lado.  


     —¿Qué crees si vamos a ver que están haciendo tu hermano y tu padre? —pido y veo sus ojos brillaren.  


     Esmeralda se estiró mis brazos hacia arriba y la atrapé dirigiéndose hacia las escaleras. Desde arriba vi a Philip y Gael agachados mirando una caja. 


     —¡Papi! —gritó Esmeralda haciéndolo levantarse y sonreír bellamente. 


     —Princesa!  


     Solté a Esmeralda, que corrió hacia su padre, pero desvió su atención tan pronto como apuntó a la caja. Me acerco curiosa.  


     —¿Qué es toda esta emoción? —le pregunto al mismo tiempo que Gael me sostiene de la cintura besando mi cuello. Mi cuerpo tiembla y pierdo el aliento por segundos. Después de tantos años, Gael todavía puede hacerme querer como antes.  


     —¡Mamá! ¿Podemos quedarnos con él, por favor? —Felipe preguntó y volví mi atención a ellos.  


     —¿De qué estás hablando, cariño?  


     —Mamá, ¡qué lindo! —exclamó Esmeralda dulcemente y sonriente.  


     Sin aguantar más este misterio, me paré entre ellos y me incliné para mirar dentro de la caja. Un perro peludo marrón dormía dentro de lo que podríamos llamar su casita. Era pequeño, probablemente de tres meses. A pesar de la emoción de los niños, el perro parecía demasiado callado.  


     —Probablemente tiene hambre y frío. ¿Lo encontraron solo sin su madre? —pregunto y dice Felipe. —Sí mamá, estaba debajo de un árbol y temblaba mucho.  


     La triste voz de mi hijo me dolió y le acaricié la espalda.  


     —¿Qué tal cuidarlo para hacerlo fuerte y saludable nuevamente?  


     —¡Dale gotitas de fresa, mami! —Esmeralda habla como si descubriera la solución y sonrío.  


     —¡Por supuesto muñequita, gotitas de fresa! 


     —¿Eso significa que podemos quedarnos con él? —Felipe pregunta y lo miro nuevamente viendo sus ojos ansiosos. 


     —Ya veremos, mi amor. Llévalo a la cocina, estaré contigo en un minuto. 


     Me levanto y veo a Felipe levantar la caja con cuidado. Todavía sonriendo, me vuelvo hacia Gael que estaba mirando la escena cruzado de brazos. 


     —¿Un perro? digo divertida y él se encoge de hombros. 


     —Te casaste con un bombero. Estoy acostumbrado a salvar. 


     —¡Sé muy bien con quién me casé! 


     Gael sale de su pose, me abraza y me roba un beso caliente y delicioso. 


     —Escuché el grito y cuando miré, él estaba allí callado y frío, sin esperanza de amor y afecto. No pude dejarlo. 


     Las dulces palabras de Gael me golpearon indirectamente. Entiendo la comparación que hizo. Hace años, yo era la que necesitaba ser rescatada. Fui yo quien no tenía esperanzas de amor, ni me permití tener. Y fue Gael, mi bombero, quien me salvó. Eso es porque él nunca se dio por vencido conmigo. 


     Sin previo aviso, me tiro en su cuerpo besándolo. Noté que después de tantos años, él todavía estaba sorprendido por mis ataques. Su lengua se movió y yo apreté sus hombros cuando sentí su erección. Los niños estaban en la cocina, entonces me alejé con promesas en mis ojos. 


     —¿Ya te dije que amo cuando me sorprendes? —él pregunta y yo sonrío ampliamente. 


     —¿Y dije que te amo? —él finge pensar por segundos haciéndome reír. 


     —Hoy no, pero si quieres guardarlo para cuando estemos en la cama, me encantaría escucharlo. 


     —Como desees. —sonrío y me dirijo a la cocina—. Entonces es un perro especial, ¿verdad? 


     Gael besa mi sien sonriendo mientras entramos en la cocina. Mis hijos ya han improvisado una cama con trapos donde el perro duerme tumbado, seguramente amando el lugar cálido. Suspiro contra el cuerpo de Gael. 


     Sí, este es un perro especial, para una familia especial. 
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